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ACTO  I. 


SCENA  I. 

'Jifarés  y  Arbates. 

J if  ^^Terto  ha  fido  el  rumor  ,  querido 
Vj  Arbate  sj 

Roma  al  fin  vence,  y  Mithridates  ha 
muerto: 

no  lejos  del  Euphrates  los  romanos 
rápidos  ,  á  mi  padre  forprehendieron, 
y  engañando  las  fombras  de  ia  noche 
á  fu  inciito  valor  ;  defpues  de  recio 
y  faigrienfo  combate,  al  fin  fu  campo 
defordenado ,  tímido  y  difperfo 
le  dejó  entre  los  muertos  confundido  : 
ahora  fupe  que  en  manos  de  Pompeyo 
pufo  un  Toldado  fu  real  corona 
y  fu  gfpada  ,  terror  del  univerfo. 

Afi  (.fie  grande  Rey,  q  quarenta  años 
canfó  á  los  Generales  mas  expertos, 
que  pudo  á  fu  valor  oponer  Roma, 
y  que  tubo  en  Oriente  tanto  tiempo, 
fufpenfa  la  yalanza  de  fus  Reyes, 


el  honor  y  la  caufa  íofteniendoj 
ahora  muere  infeliz  ,  y  folo  deja 
para  vengar  tan  trágico  fucefo 
dos  hijos  entre  fi  no  muy  unidos» 

Arb .  ¿Pues  q  Señor,  del  trono  los  deíecs^ 
os  hacen  ya  ,  enemigo  de  Pharnaceí 
Jif.  No,Arbates  mió:  a  tan  cofiofo  precio 
no  pretendo  comprar  las  trifies  ruinas 
de  efte  imperio  infeliz:  en  él  reipeto 
de  la  edad  la  ventaja  ;  yo  no  ignoro 
que  es  mi  hermano  maior,  y  fatisfecho 
con  mi  parte  de  herencia  ,  fin  envidia 
veré  q  goza  en  paz,  de  quantos  reynos 
le  diere  la  amifiad  de  los  romanos. 
Arb.  Señor  !  de  los  romanos  (  ferá  cierto 
que  un  hijo  del  heroico  Mithridates..» 
Jif,  No  lo  dudes,amigo:ha  mucho  tiempo 
que  ya  es  Roma  el  alma  de  Pharnsce, 
y  ahora  que  vé  los  profpercs  íucefos 
de  Roma  vencedora  ;  no  hay  fortuna 
que  confeguir  no  efpere  por  fu  medio. 
Yo  al  contrario:  mas  fi- 1  ahora  q  nunca 
del  honor  de  mi  padre,  un  odio  eterno 
á  los  romanos  guardo,  mas  ni  mi  odio 
ni  fu  amifiad  fon  ahora  los  objetos 
que  caufaaiiuefiras  crueles  difenfiones* 

A  (Pues. 


1  Mithridutes. 


Arb.  ¿Pues  qual  atro  interés  puede  encen¬ 
deros 

Señor  ,  tanto  contra  el  C 
J  if.  Vo  ya  afombrarte. 

Ella  Moníma  que  tan  fuerte  incendio 
a  mi  padre  infpiró  de  quien  amante 
fe  declaró  Pharnace  ,  en  el  momento 
en  que  fu  muerte  fupo... 

Arb.  Y  bien. 

J f  Yo  la  amo. 

Si,  Arbates  mió, yo  también  la  quiero; 
y  ahora  lo  he  de  decir,  pues  que  mi 
hermano 

es  ya  único  rival  de  mis  afeétos : 

* 

tu  no  efperabas  oír  elle  difeurfo; 
pero  no  es  un  amor  de  poco  tiempo; 
ella  llama  voraz:  fu  fuego  adivo 
aumentó  fepultada  en  el  hiendo: 

¡que  no  pueda  explicarte  los  ardores 
que  inflamaron  entonces  á  mi  pecho 
mis  primeros  fufpiros  ,  y  las  añilas 
que  he  fufrido  defpues!  pero  el  funes¬ 
to 

eítado  ,  a  que  nos  vemos  reducidos 
no  permite  que  ocupe  el  penfamiento 
en  una  amante,  y  deígraciaia  hííloría; 
te  baile  ahora  faber  para  que  reo 
á  tu  ojos  no  lea  el  amor  mío, 
q  yo  á  la  Reyna  vi  y  amé  el  primero, 
que  mi  padre  ignoraba  haíla  fu  nombre 
quando  mi  corazón  ya  iba  fintiendo 
de  un  legitimo  amor  la  pura  ilama, 
él  ia  miró  ,  defpues  la  quifo  tierno. 
Pero  en  vez  de  ofrecer  á  fu  hermofura 
con  votos  dignos  de  ella  un  Himeneo, 
creyó  que  fatisfecha  con  el  folo 
honor  de  merecerle  los  afeólos, 
una  indigna  vidoria  fe  le  diefe: 
tu  fabes  como  empleó  todos  los  medios 
de  tentar  íu  virtud  ,  y  que  canfsdo 
de  emplear  inútilmente  tanto  esfuer¬ 
zo  , 

aufente,  pero  lleno  de  fu  llama, 
la  diadema  que  es  feña  del  Imperio 
hizo  por  fin  llevarla  por  tu  mano: 
amigo,  coníidera  lo  violento 
que  mi  dolor  feria  quando  fupe 
el  amor  de  mi  padre  ,  y  fus  intentos! 


y  quando  fupe  en  fin  que  deílinada 
Moníma  para  el  real  paterno  lecho 
íe  acercaba  contigo  ya  á  JNinphea! 
en  eíle  mifmo  dcteílable  tiempo 
mi  madre  oyó  de  Roma  las  ofertas, 
y  ofrece  por  vengar  un  Himeneo 
que  era  injuria  del  fuyo  ;  ó  pues  que 
quifo 

procurarme  el  amparo  de  Pompeyo, 
hizo  á  mi  Madre  la  traición  mas  negra; 
y  á  los  romanos  enemigos  nueílros 
entregó  infiel  la  plaza  ,  y  los  teforos 
q  aqu  1  entre  fus  manos  había  pueílo. 
Como  me  quedé  yo  ,  querido  amigo, 
quando  fupe  delito  tan  horrendo! 
defde  aquel  mifmo  inflante  en  Mithrih 
dates, 

no  vi  un  competidor,  ni  hize  recuerd® 
de  mi  amor  infelize  por  el  fuyo; 
mi  valor  y  mis  añilas  fo;o  oyeron 
á  un  ofendido  padre  ;  defpechado 
ataqué  á  los  romanos  con  esfuerzo. 

Y  mi  madre  me  vió  quando  tomaba 
Ja  mifma  plaza  que  vendió  á  vil  precio 
exponerme  á  los  golpes  mas  mortales 
de  los  contrarios  ,  y  querer  muriendo 
defaprobar  fu  bárbaro  delito. 

Libre  el  Euxino  fue  defde  aquel  tiempo, 
y  toda  via  lo  es;  defde  la  orilla 
que  firve  al  punto  de  confia  eílrecho 
haíla  el  agua  q  al  Bofphoro  circunda 
todo  quedó  pacifico  ,  y  fujeto 
de  mi  padre  al  dominio  :  fus  navios 
profperos ,  y  tranquilos  no  tubieron 
mas  enemigos  que  inquietud  les  diefen 
que  las  aguas ,  las  olas  y  los  vientos. 
Aun  mas  hacer  quería  :  mi  deíígnio 
era  volar  yo  mifmo  á  íocorrerlo, 
y  rápido  abanzarme  acia  el  Euphrates; 
mas  detuvo  mis  paíbs  el  funeílo 
fubito  avifo  de  fu  trille  muerte. 

En  medio  de  mis  llantos  y  tormentos, 

(  no  te  lo  niego  amigo)  ella  Moníma 
que  te  confió  mi  padre  ,  fué  el  objeto 
que  adornado  de  todos  fus  encantos 
fe  me  vino  primero  al  penfamiento. 

Yo  temí  por  fu  vida  ,  de  mi  padre 
recelé  los  amores  íiempre  fieros. 


tu 


T  ragedta .  3 

tu  Tabes  quantas  veees  inhumanas  defender  efta  plaza  a  un  mifmo  tiempo 

las  barbaras  ternezas  de  fu  pecho  de  vos  y  vueílro  hermano:  fabré  ahora 


mandaron  dar  la  muerte  á  fus  queridas. 
Yo  volé  acia  Ninphea ,  y  lo  primero 
que  vi  al  pie  de  fus  muros  fue  á  Phar- 
nace: 

mi  trille  ccrazon  concibió  luego 
un  funeílo  prefagio.  Tu  igualmente 
nos  recibifle  ,  y  fabes  todo  el  reílo. 
Pharnace  en  fus  defeos  ílempre  ardiente 
me  ocultó  fu  ofadia,  y  fus  defeos 
de  mi  padre  la  trágica  defgracia 
a  la  Reyna  contó  ,  le  dio  por  muerto, 
y  á  ocupar  fu  lugar  fe  ofreció  ai  punto. 
No  hay  duda  que  mi  hermano  querrá 
hacerlo 

del  modo  que  lo  dice  ;  pero,  amigo, 
yo  también  ahora  declararme  quiero» 
Quanto  mi  amor  fumifo  y  reverente 
de  un  padre  refpetó  el  poder  fupremo, 
tanto  eíle  raifmo  amor  ahora  irritado 
le  fabrá  refiflir  al  rival  nuevo. 

O  la  mifma  Moníma  declarada 
contra  mi  amor  ,  condenará  los  fuegos 
que  ahora  mifmo  pretendo  defcubrirlej 
ó  nadie  pienfe  conftguir  fu  afeólo, 
í!  el  camino  no  fe  abre  con  mi  muerte. 
Vé  aqui,  querido  Arbate,  ios  íécretos 
que  decirte  quería  ;  ahora  tu  debes 
tomar  aquel  partido  que  á  tu  pecho 
le  parezca  mejor:  pienfa  ,  refuelve 
á  quien  hallas  mas  digno  de  tu  zelo, 
á  el  efclavo  ier  vil  de  los  romanos, 
ó  á  el  hijo  de  tu  Rey.  Quizás  él  fiero 
con  aquella  amiílad  pienfa  que  puede 
en  Ninphea  mandar.  \Y  tendrá  aliento 
de  hablarme  como  Rey?Pero  fe  engaña, 
q  en  Ninphea  no  tiene  algún  Imperio: 
el  Ponto  fue  íu  herencia.  Coicos  mia, 
y  nadie  ignora  que  de  todo  tiempo 
el  Bosphoro  en  q  ahora  nos  hallamos 
al  Imperio  de  Coicos  fue  í’ujeto. 

Arb.  Señor,  mandadme  ;  mi  elección  eílá 
hecha  : 

y  fi  en  Ninphea  alguna  cofa  puedo, 
creed  que  haré  mi  deber  exaólamente 
con  la  mifma  lealtad  ,  el  mifmo  zelo, 
con  que  firviendo  á  vueílro  padre  fupe 


ya  que  mi  Rey  y  mi  Señor  ha  muerto 
defenderla  por  vos  de  todo  el  mundo; 
no  fé  yo  que  fin  vos  de  mis  alientos 
habia  llegado  el  fin  ,  y  que  Pharnace 
derramando  mi  fangre  habria  cubierto 
con  ella  eílas  murallas,  que  poco  antes 
habia  defendido  contra  el  mefmo. 
Señor,  afeguraos,  folamenre 
del  güilo  de  la  Reyna  y  fus  afeólos, 
hacéd  que  ella  os  elija  ,  y  ello  baila. 
Que  yo  é  de  poder  poco  en  eíle  pueílo, 
ó  Pharnace  dejando  en  vueítras  manos 
el  Bosphoro  ,  á  gozar  ira  á  otro  fuelo 
lo  que  le  diere  la  amiílad  romana. 

J if.  Arbates  mió,  quanto  te  agradezco., 
mas  gente  viene:  ay  Cielos !  que  es  la 
Reyna. 

Vete,  amigo  deaqui  :  vete  corriendo. 

S  C  E  N  A  IL 

Monimti  y  pifares. 

Mon-  A  vos.  Señor,  recurro  en  eíle  día; 
porque  en  fin  fi  en  vos  no  hallo  algún 
remedio, 

¿de  quien  me  he  de  valer?  yo  me  hallo 
fola, 

fin  padres  ,  fin  amigos  y  fin  deudos, 
y  de  todo  iocorro  abandonada. 

Reina  en  el  nombre,efciava  en  el  efe&o, 
y  viuda  fin  haber  tenido  efpofo. 

Aun  eílas,fon  Señor,  en  mis  tormentos 
las  mas  dulces  de  todas  mis  defgracias* 
Ved  fi  foy  iníelice!  ya  comienzo 
á  temblar,  porque  es  fuerza  cleíc abriros 
á  mi  perfeguidor.  Mas  con  todo  efo 
efpeto  que  vueílra  alma  generóla 
no  ha  de  facrificar  el  llanto  tierno 
de  una  infeliz  q  vueílro  amparo  bufia 
fiada  en  la  piedad  de  vueilro  pecho, 
al  interés  ,  ni  al  vinculo  de  fangre, 
que  os  enlaza  con  el:  eftos  conceptos 
os  dicen  que  me  quejo  de  P  bar  nace.*» 
El  es,  S  'nor,  él  es  ,  el  que  violento 
unirme  folicita  á  fu  defimo 
con  un  odicfo  y  bárbaro  Himeneo, 

A  2  para 


&  rAíithñidtes. 

para  mimas  horrible  qüe  la  muerte.  El  padre  y*  fus  dos  hijos  os  perííguen  j 


¡Baxo  de  que  defiino  tan  adverfo 
he  venido  yo  al  mundo!  condenada 
fin  amor  defde  luego  á  un  cafamiento, 
no  bien  me  veo  libre,  y  quando  apenas 
empieza  á  refpirar  mi  trille  aliento, 
quiere  mi  fiera  y  enemiga  fuerte 
entregarme  á  otra  mano  que  detefio. 
Yofé,  Señor,  que  humilde  en  mis  des¬ 
gracias, 

mi  corazón  debiera  hacer  recuerdo 
de  que  oy  eftoy  hablando  de  un  her¬ 
manos 

pero  ó  fea  razón  ,  o  fea  genio, 
ó  que  fe  extienda  mi  odio  álos  ro¬ 
manos, 

jamás  el  Himeneo  mas  funefio 
formado  con  los  mas  negros  aufpicios 
podrá  igualar  al  bárbaro  tormento 
de  efe  que  me  amenaza:  y  fi  Moníma 
lograr  no  puede  con  fus  trilles  ruegos 
yuefiro  pecho  ablandar,  fi  al  fin  no  en¬ 
cuentra 

mas  auxilio  que  folo  fu  defpecho, 
vos  la  vereis  ,  Señor  ,  al  pie  fagrado 
del  fanto  Altar ,  á  villa  de  los  Cielos: 
guiada  del  furor  fabré  yo  mifina 
romperme  un  corazón  q  aquel  violento 
quiere  tiranizar  ,  y  de  que  nunca 
difponer  he  podido  ni  un  momento. 

Jif  Señora  ,  fofegaos  ,  y  eílad  cierta 
de  mi  fe  y  obediencia.  De  elle  Imperio 
vos  lereis  fiempre  el  dueño  foberano, 
y  fi  quiere  Pharnace  infpirar  miedo, 
á  otra  parte  puede  ir. Mas  vos,  Señora, 
no  fabeis  todavía  por  entero 
vuefiras  defgracias. 

M on.  Que,  Señor  ,  ¿hay  otra 

que  fe  referve  á  mi  infelice  pecho? 

Jif.  Si  es  delito.  Señora,  el  adoraros, 

*  no  es  mi  hermano  Pharnace  el  folo  reo, 
y  mas  culpado  q  él  foy  yo  mil  veces. 

MgíI'  Vos  ,  Señor? 

Jif  Si  Señora.  Elle  afan  nuevo 

podéis  contar  entre  los  mas  horribles. 
Invocad  las  potencias  de  los  Cielos 
contra  una  fangre  odiofa  é  infelice 
nacida  folo  para  daño  vueílro. 


pero  por  mas  pefares,  mas  tormentos 
que  tengáis  ,  en  oir  eífce  infelice 
amor  fatal  que  de  deciros  vengo, 
jamás  vuefiras  defgracias  las  mas  fieras 
fe  podrán  igualar  á  los  violentos 
martirios  que  he  fufrido  por  callarlo. 
No  os  figuréis  por  ello  que  yo  quiero 
libraros  del  infulto  de  Pharnace 
para  imitarle  el  infidente  exemplo 
y  en  fu  lugar  ponerme.  No,  Señora; 
vos  libre  queréis  fer  ,  y  yo  pretendo 
que  feais  arbitra  fiempre  de  vos  mifma. 
Ya  os  dixe  otra  vez,  y  á  decir  vuelvo 
que  ni  del ,  ni  de  mi  pen  iereis  nunca; 
pero  en  fin  quando  os  haya  íatif- 
fecho 

y  que  libre  os  miréis ,  ¿á  que  regiones 
pretendéis  dirigir  los  pafos  vuefiros? 
¿ferá  junto  al  pais  que  me  obedece? 
ó  á  clima  mis  difiante  y  efirangero? 
¿permitiréis  que  logre  acompañaros? 
¿habéis  de  ver  con  ojos  tan  feveros 
al  que  inocente  efiá  como  al  culpado? 
por  huir  de  mi  rival,  ¿iréis  huyendo 
de  mi  vifia  también?  y  de  mi  ciega 
y  rendida  obediencia  ferá  el  premio 
la  cruel  necefidad  de  refolverme 
al  bárbaro  tormento  de  no  veros? 

Mon.  A  y  y  Señor!  que  decis  ? 

Jif  Bella  Moníma: 

Si  el  tiempo  da  en  amor  algún  derecho,, 
yo  os  vi,  y  os  adoré  ,  quando  ninguno 
veros  había  logrado,  y  el  intento 
formé  de  unirme  á  vos  con  dulce  lazo 
quando  vuefiros  encantos  aun  mui  ti¬ 
ernos, 

y  de  mi  padre  entonces  ignorados, 
reclufos  fiempre  en  el  og;r  paterno, 
á  vuefira  madre  folo  fe  mofiraban 
fi  forzados  defpues  ,  por  un  funefio 
pero  efirecho  deber ;mi  amor  fe  ha  vifia 
obligado  á  ocultar  fu  ardiente  fuego: 
¿no  os  acordáis  también  quan  pefaroío 
me  quexé  de  un  deber  tan  duro  y  fiero? 
¿no  hacéis  memoria  ya  ,  q  quando  iba 
á  hacer  aufencia  de  los  ojos  vuefiros, 
un  profundo  dolor ,  un  trifie  llanto 

di 


el  interprete  fue  de  mis  lamentos  ? 
pero  ay  triíle  de  mi!  pues  me  apercibo 
que  yo  foy  íolamence  elq  me  acuerdo! 
¡que  infelice  que  ha  lido  el  amor  mió! 
confefadio  ,  Señora  ,  yo  os  renuevo ; 
un  fueño  ya  borrado  de  vueílra  alma  , 
en  el  tiempo  que  yo  de  vos  muy  lejos 
fin  efperanza  aiguna  de  mi  vuelca 
fomentaba  en  mi  pecho  el  mas  violento 
aunque  infelice  amor;  ¿vos  ya  contenta 
y  refuelta  del  padre  al  Himeneo 
no  os  afl  gia  el  padecer  del  hijo  ? 

Mon.  Ay  mííera  de  mi!  q  cruel  tormento! 

Jif.  ¿Habéis  compadecido  un  folo  inílante 
mi  afan  y  mi  dolor  ? 

Morí.  Divino  Cielo! 

Principe.. .no  abufeis  de  mis  deígracias... 

J if.  Yo  abufar!  julios  Diofes,  quando  vu¬ 
elvo 

a  defenderos  fin  pediros  nada, 
fin  nada  pretender  ,  y  que  refuelto 
á  ferviros  en  todo  refignado 
os  he  dado  palabra  de  poneros 
en  libertad  ,  de  no  volver  á  verme? 

Mon. Es  quizá  prometerme  mas  de  aqüello 
que  hacer  podréis  defpues. 

Jí/.  Pues  que  ,  Moníma, 

¿á  pefar  de  mis  muchos  juramentos 
.  vos  dudáis  de  mi  fé?  ¿creeis  q  abufando 
del  poder  con  q  me  hallo  en  elle  reino 
a  vueílra  libertad  limites  ponga  ? 
pero  gente  fe  acerca  acia  elle  puedo. 
Explicaos,  Señora.  Refpondedme 
ílquiera  una  palabra  á  mi  defvelo. 

Mon.  Libertadme,  Señor,  del  cruel  Phar- 
nace: 

y  para  que  confienta  fiempre  en  veros, 
nunca  tendréis  que  ufar  de  tiranias. 

J if  Ay  Moníma. 

Mon.  Pharnace  ya  eílá  dentro. 

SCENA  III, 

Moníma  ,  Jifares  y  Pharnace. 

PL*r;7.Haíla  quando,  Señora, de  mi  padre 
la  venida  tfperais  ?  cada  momento 
llegan  nuevos  teíligos  de  fu  muerte 
que  condenan  vueílro  animo  irefuelto. 


Tragedia. 
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Venid,  huid  de  ede  clima  tan  falvage 
que  no  os  prefenta  con  feroz  afpe&o 
fino  de  efclavitud  crides  feñale?. 

Un  pueblo  fometido  en  otro  Cielo 
mas  dulce,  mas  feliz,de  vos  mas  digno, 
os  efpera  con  añila  y  con  reípeto. 

El  Ponto  por  fu  Reyna  os  reconoce, 
y  vueílras  llenes  defde  largo  tiempo 
llevan  ya  la  íéáai  de  íoberana. 

Efa  banda  real,  adorno  bello 
de  vueílra  hermofa  frente  es  una  prenda 
que  debe  afeguraros  eíle  Imperio; 
y  ílendo  yo  ahora  dueño  de  eíle  eílado 
que  me  dexa  mi  padre,  foy  quien  debo 
fus  promefas  cumplir  ;  pero  es  predio 
que  fin  mas  dilación  el  Himeneo, 
y  la  partida  á  un  tiempo  fe  executen; 
nueílro  interés,  y  mis  amantes  fuegos 
lo  eílán  pidiendo  ya  ;  mis  naves  proa* 
tas 

efperandoos  eílán  ;  vamos  al  templo, 
y  defde  el  mifmo  Altar  fubiendo  á  ellas 
iréis  ya  foberana  ,  y  como  dueño 
de  los  mares  que  deben  conduciros. 

Mon.  Muy  grandes  fon.  Señor  ,  los  do¬ 
nes  vueílros: 

mas  pues  el  tiempo  eflrechs,y  es  precifo 
qué  una  refpueíla  os  dé;  decidme  luego 
fi  podré  por  io  menos  libremente 
deciros  mis  fecretos  fentimientos. 

Pharn.  Monima  puede  todo  lo  q  quieras 
y  yo  oiré  quanto  diga  con  reípeto. 

Mon,  Creo  ,  Señor  ,  q  ya  íbi  conocida* 
Epiro  fue  mi  patria  ,  y  los  abuelos 
de  c]  el  origen  traigo,  ó  fueron  Reyes, 
ó  tan  illuílres  heroes  que  los  Griegos 
por  fus  heroicas  inditas  virtudes 
con  mas  aprecio  q  á  los  Reyes  vieron* 
Mithridates  me  vió:  mi  patria  entonces 
fugeta  eflaba  á  fu  feliz  Imperio: 
el  fe  dignó  de  amarme,  y  la  real  banda 
como  prenda  me  envió  de  fu  Himeneo. 
Eíla  fue  para  toda  mi  familia  v' 

una  fuprema  ley  ,  y  mi  refpeto 
otro  arbitrio  no  vió  que  la  obediencia; 
efclava  coronada  partí  lueg">, 
dexandome  guiar  de  mi  deílino. 

El  Rey  que  por  entonces  en  el  feno 

de 


á  Mlthridateí • 


de  fus  vaftos  eftados  me  efperaba, 
fe  vio  forzado  á  dirigir  muy  prefto 
fus  defignios  y  pafos  á  otra  parte; 
y  mientras  en  la  guerra  eftaba  atento 
me  mandó  conducir  á  efte  parage 
libre  y  diftante  dei  marcial  eftruendo. 
Yo  vine  ,  y  me  mantengo  todavía... 
mas  mi  padre  ,  Señor  ,  á  caro  precio 
efte  honor  infeliz  á  pagar  vino; 
porque  de  Roma  fue  primer  trofeo 
Philopemen  por  padre  de  Monínia, 
pues  por  fer  fu  hija  yo,  muerte  le  di¬ 
eron. 

Efto  es  ,  Señor  ,  lo  que  deciros  quife, 
para  que  examitceis  íl  tener  debo 
el  odio  mis  terrible  contra  Roma; 
pero  aun  que  la  aborrezca,  yo  no  tengo 
exercito  que  pueda  contratarla, 
teftigo  inútil  de  fus  crueles  echos: 
me  falta  un  cetro  y  tropas;  fojamente 
tengo  mi  corazón  :  y  quanto  puedo 
hacer  en  mi  dolor  ,  es  guardar  pura 
la  fé  q  debo  á  quien  me  dio  el  aliento; 
y  no  manchar  mis  manos  en  fu  fangre, 
tomando  por  mi  efpofo  y  por  mi  dueño 
envilecida  y  vil ,  á  quien  aliado 
eftá  con  los  romanos. 

Tüirn.  No  os  entiendo. 

¿que  decís  de  romanos  y  de  alianzas? 
¿quien  dice  q  yo  aliado  efté  con  ellos? 

MfW.Pues  que  podéis  negarlo?  ¿de  q  modo 
vinierais  á  ofrecerme  aquellos  reinos 
y  la  entrada  de  un  pais  ,  á  quien  la 
guerra 

y  ios  romanos  cercan  ,  íi  el  fecreta 
tratado  que  con  ellos  os  ha  unido 
no  os  abriera  las  fendas  y  el  imperio? 

P harn.  Yo  os  defcubriera  todas  mis  ideas 
Encerando  mi  honor  de  efte  improperio, 
íi  vos  mifma  dexando  difimulos 
me  hablareis  con  un  labio  mas  fincero: 
mas.  Señora,  juntando  las  diverfas 
efcufas  que  me  dais,  á  ver  empiezo 
vueftro  oculto  interes;y  no  es  un  padre 
el  que  os  infpira  ahora  eftos  corifejos. 

]if.  Tenga,  Señor,  la  Reyna  los  motivos 
que  pudiera  tener  el  labio  vueftro, 
ao  debe  reíponder  refuelcam^ote» 


Qué!  podéis  vacilar  íolo  un  momento 
en  el  forzar  contra  la  injufta  Roma 
toda  la  faña  del  ardor  mas  fiero  ? 
hemos  oído  de  un  padre  la  defgracia: 
¿y  omifos  en  vengarlo,  mas  diípueftos 
á  ocupar  fu  lugar  ,  tan  baxamente 
nueftro  honor  y  fu  fangre  olvidaremos» 
El  á  muerto.  Señor;  ¿pero  fe  fabe 
íl  fíquiera  ha  tenido  aquel  excelfo 
los  funeftos  honores  dei  fepuicro? 

¿ni  quien  labe  tampoco  fí  en  el  tiempo 
en  q  de  amor  habíais,  aquel  Monarca 
a  quien  todo  el  Oriente  por  fus  echos, 
ultimo  de  fus  Reyes  apellida, 
en  fus  eftados  mifero  yaciendo, 
privado  del  afilo  del  fepu  ero 
y  fin  honor  ,  rendido  de  los  muertos 
entre  la  obícura  turba  ;  allí  no  acufa 
la  barbara  injufticia  con  que  el  Ciclo 
fu  real  cadáver  ultrajar  permite, 
la  trifte  fituacion,  lugar  funefto 
y  la  ingrata  vileza  de  lus  hijos 
que  al  oprobio  de  un  Eroe  tan  excelíb 
no  fe  atreven  á  dar  jufta  venganza? 

Ah  Señor!  no  perdamos  afi  el  tiempos 
del  Bosphoro  en  la  orilla  y  en  el  mundo 
ha  quedado  algún  Rei  digno  de  ferio: 
véaqui  nueftros  aliados;  promptamente 
corramos  á  bufearios  ,  y  con  ellos 
vivamos  ó  murarnos  fi  es  precifo 
como  hijos  del  heroico  padre  nueftro. 
Sobre  todo  aunque  quiera  reducirnos 
la  dulzura  de  amor  ;  folo  penfemos 
en  defender  de  yugo  tan  tirano 
con  nueftra  libertad  la  deeftos  reynos, 
y  no  en  querer  forzar  ios  corazones 
a  q  no  fe  nos  entreguen  ellos  mefmos. 

P harn*  El  conoce.  Señora,  vueftro  gufto; 
mirad  íl  fe  engañaban  mis  recelos: 
efte  es  el  interés  tan  poderofo 
q  en  vueftra  alma  domina  con  imperio: 
efte  el  padre  y  romanes  que  os  obligan 
á  no  admitir  mi  mano  y  mis  afe&os. 

J af.  Yo  ignoro  de  fu  pecho  los  arcanos: 
"mas  fi  acafo  penfara  conocerlos, 
como  vos  io  penfais  ,  me  fometíera, 
y  no  la  importunara  con  mis  ruegos. 

Pkarn.  Vos  hicierais  mui  bien  ;  pero  yo 
hago  1© 


lo  que  hacer  me  conviene  :  vueftro 
exemplo 

no  es  para  ni  una  regla. 

Jif.  En  efte  {icio 

todos  deben  tomarla  por  modelo. 

P ha.  Efo  podéis  decir  eftando  en  Coicos. 
Jif.  En  Coicos  corno  aqui  decirlo  puedo. 

P harn.  Aquí  tal  vez  os  coílaria  caro. 

S  C  E  N  A  IV. 

Monima  ,  Pharnace  ,  Jifarcs  y  P kedima* 
thed .  Principesjtodo  el  mar  efbá  cubierto 
de  muchas  naves;  y  de  aqui  á  mui  poco 
las  nuevas  de  fu  muerte  defmintiendo 
entrará  en  efte  puerto  Mithridates. 
Mon .  Mithridates  ! 

Jif.  Mi  padre  ! 

P barn.  Oh  Dios,  que  es  efto  ? 

Fhed.E  1  mifmo  Reí  para  llegar  mas  pronto 
fe  trasladó  á  navio  mas  ligero, 
y  prefurofo  fe  ha  embarcado  Arbate, 
para  ir  á  recibirle. 

Jif.  Santo  Cielo ! 

¿que  hemos  echo  Princefa?  ¡fuerte  dura! 
Mon.  Principe  á  Dios.  Q,ue  avifo  tan  fu- 
nefto  ! 

S  C  E  N  A  V. 

P  bar  nace  y  pifares. 

Pharrt. Mi  padre  vuelve?  á  pérfida  fortuna! 
mi  amor  y  vidaeftán  en  grande  rieígo. 
Los  romanos  q  efpero  vendrán  tarde... 
¿que  puede  pues  hacer  ?  Señor  bien 
veo,  A  Jif  ares. 

q  fe  aflige  vueftra  alma, y  de  Monima 
he  reparado  los  fufpiros  tiernos; 
pero  hablaremos  de  efto  mas  defpacio, 
pues  mas  urgentes  e  importantes  riefgos 
ahora  ocuparnos  deben.  El  Rey  llega, 
y  vendrá  como  fiempre  muy  fevero. 
Quando  es  mas  infeliz,es  mas  terrible: 
véd  q  nueftro  peligro  es  muieftrecho: 
los  dos  fomos  culpados,  al  Rey  nunca 
laamiftaa  le  deíarma  lo  violento. 

El  con  fu  propria  fangre  es  maSjfurioío, 
mas  implacable  Juez,  y  ya  fabemos 


T r  age  día 


como  mandó  terrible  dar  la  muerte 
á  otros  dos  hijos,  y  por  mucho  menos. 
Ah  Jífarés!  temamos  por  entrambos: 
temamos  por  la  Reyna,  véd  íu  riefgo: 
yo  la  miro  con  ojos  compafivos 
por  lo  mifmo  q  el  Reí  la  adora  tierno: 
él  violento  en  amar  pero  zeloío, 
con  violencia  mayor  fiempre  en  fu  pe¬ 
cho 

es  el  odio  mas  fuerte  que  el  cariño: 
vos  no  fiéis  tampoco  en  el  afeólo 
que  fiempre  os  ha  moftrado  ;  pues  fu 
enojo 

por  la  mifma  razón  íerá  mas  fiero: 
reflexionadlo  bien  ,  de  los  foldados 
vos  teneis  el  favor,  yo  también  cuento 
con  focorro  que  calió  por  ahora: 
hermanojcreedme,  y  fin  perder  mas  ti¬ 
empo 

hagámonos  los  dueños  de  efta  plaza 
afi  nueftro  perdón  confeguiremos, 
fin  q  el  padre  á  los  hijos  dé  mas  leyes 
que  las  que  recibir  quifieren  ellos. 

J if  Yo  fe,Señor,q  foy  muy  delinquente: 
el  caraóter  del  Kei  bien  lo  comprehendo ; 
y  hai  de  mas  contra  mi  todo  el  odiofo 
delito  de  mi  madre.  Con  todo  efo 
fin  q  el  amor  me  obligue  á  fer  injufto, 
quando  mi  padre  viene,yo  no  tengo 
mas  armas  que  el  refpeto  y  la  obedien¬ 
cia. 

P harn.  Pues,Jifaré$,cuidado,y  á  lo  menos 
que  mutua  fé  fe  guarde  entre  nofotros: 
vos  fabeis  mi  fecreto,  yo  fe  el  vueftro: 
el  Rei  que  fiempre  es  fértil  en  infidias, 
todas  nneftras  palabras  y  conceptos 
al  examen  pondrá:  ya  fu  coftumbre 
debeis  vos  conocer,  y  quanto  es  dieftr® 
con  afe&adas  pérfidas  caricias 
en  ocultar  de  fu  odio  lo  violento. 

En  fin  vámosle  á  vér  ,  pues  es  precifoj 
pero  cumpliendo  afi  con  el  refpeto, 
cuidado,hermano,no  nos  defcubramos* 
y  nueftras  culpas  ambos  fepultemos. 
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A  C  T  O  II. 

SCENA  I. 

Monima  y  Phedima. 

Phed.)  Aquí  os  eftais,  Señora,  todavía, 
quando  fe  acerca  el  Rey, y  q  con  añila 
van  todos  á  la  orilla  á  recibirle  ? 

¿que  es  lo  que  hacéis  aqui  ?  quai  es  la 
caufa 

qué  puede  deteneros  *.  por  ventura 
no  temeis  ofender  aun  gran  Monarca 
que  os  adora, y  que  caí!  vueftro  efpofo... 
Mon.  Todavia  no  lo  es,  Phedima  amada, 
y  mientras  no  lo  fea,  mi  decoro 
folo  debe  efperarle  en  efta  fala. 

Phe. Mas  no  es  efte  un  amate  como  todos? 
penfad  que  es  un  gran  Rey,  que  defti- 
nada 

eftais  por  vueftro  padre  á  fu  Himeneo. 
Que  fu  mano  reai  con  efa  banda 
os  dio  ya  de  fu  fé  prenda  folemne, 
y  que  es  dueño  por  fin  de  confagrarla 
en  los  altares  íiempre  que  quiíiere. 
Creedíne,Señora,  pues  ,  y  lin  tardanza 
id  como  todos  van  á  recibirle. 

Morí.  Mira  en  que  eftad©  eftoy!  como  in- 
fenfenta 

quieres  que  yo  me  mueftre?  va  efte  ref¬ 
ero 

bañado  en  tantas  lagrimas  amargas, 
y  lejos  de  ir  á  verle  ,  tu  debieras 
decirme  que  de  el  ílempre  me  ocultara. 
P hed.  Cielos!  que  me  decís  ! 

Mon.  Vuelta  funefta 

que  me  quita  la  vida!  ay  defdichada! 
¿como  podré  á  fu  vifta  prefentarme? 
llevando  en  mi  cabeza  fu  real  vanda 
y  acá  en  el  corazón...  Phedima  mia, 
tu  fabes  la  venganza  que  me  muta. 
Phed'  Pues  que  ?  ¿volvéis,  Señora,  á  las 
anguftias 

q  en  la  Grecia  os  colearon  tatas  andas? 
y  el  mifmo  Jifarés  vuelve  de  nuevo 
á  inquietar  vueftra  vida  ? 

Mon.  Mi  deígracia 

es  ahora  mayor  ¿e  lo  que  pienfas* 


En  Jifarés  entonces  no  miraba 
mas  que  un  Principe  lleno  de  virtudes/ 
y  cubierto  de  gloria  la  mas  alta. 

Mas  no  fabia  yo  que  efte  Heroe  mifmo 
encendido  en  la  propria  ardiente  llama 
de  mi  eftaba  también  enamorado. 

P hed.  Señora,  qué  decís?  el  os  amaba? 

y  efte  Heroe  tan  iluftre. 

Mon.  Es  infelíze, 

igualmente  que  yo  foy  defgraciada. 

El  me  adora,Phedima ,  y  las  anguftias 
que  aqui  me  deftrozaban  inhumanas  , 
le  atormentaban  á  el  en  otra  parte. 
Phed.pQro  fabe  el  fecreto  de  vueftraalma? 

fabe  que  vos  le  amais  i 
Mon.  No,  no  Phedima, 

los  Diofes  foftuvieron  mi  conftancia. 
Nada  le  di  á  entender.  Le  hablé  de 
modo 

que  no  ha  podido  conocer  mi  llama. 

Ha  ,  ;íi  fupieras  tu  quanta  violencia! 
quanto  afan  !  quanta  pena  tan  amarga 
fufrió  mi  corazón  por  refiftirfe 
y  el  íilencio  guardar,  quantas  batallas? 
¡qué  combates  en  fin  he  foftenido! 
Phedima  mia  ,  ya  el  valor  me  falta, 
y  no  quiero  otra  vez  volver  á  verle 
á  pefar  de  mi  esfuerzo:  íi  mirara 
fu  dolor  otra  vez  ,  yo  no  pudiera 
tal  vez  difimular  mis  tiernas  añilas. 

Es  verdad  que  de  peco  leílrviera 
conocer  mi  pailón;  porque  tan  cara 
le  vendiera  efta  dicha  á  mi  decoro, 
que  mejor  le  eftubiera  el  ignorarla. 
Phed.  Gente  viene  acia  aquí,  ¿que  haces 
Señora  ? 

Mon .  No  me  vean,  partamos  fin  tardanza. 
SCENA  II. 

Mithridates  ,  Pharnace  ,  Jifarés  ,  Arla¬ 
te  y  Guardias . 

Mit.  Principes,  no;vueftras  razones  todas 
vanas  eícufas  ion;  pues  á  efta  playa 
nunca  debierais  dirigir  los  p«fos, 
ni  abandonar  en  tales  circunftancias 
tu  al  Ponto,al  Colcostu ;  cuia  defenfa 


Tragedia.  y 

a  los  c!os  encargo  mi  Confíanza:  Yo  VUelvé  ,  amigo,  todavía  lleno 

muy  preílo  habéis  creído  de  mi  muerte  de  mi  violento  amor  :mi  voraz  llama, 
la  nueva  por  mi  mifmo  derramada.  aunque  mi  corazón  no  fe  alimente 

Pero  en  fin  vueftro  Juez  no  es  inflexible,  mas  que  de  fangre,de  furores  y  armas. 


es  un  padre  que  tierno  á  los  dos  ama: 
que  defea  encontrarlos  inocentes, 
y  que  al  Cielo  le  da  rendidas  gracias 
de  que  nos  haya  aqui  juntado  á  todos. 
Aunque  vencido  eftoy,  y  me  amenaza 
un  tpifero  deílino  ;  con  todo  efo 
fe  ocupa  mi  valor  ,  y  ya  prepara 
un  defignio  q  es  digno  de  mi  esfuerzo: 
defpues  os  lo  diré:  por  ahora  bafea; 
id  y  dexadme  repofar  un  rato* 

S  C  E  N  A  III. 

Mithridates  y  Arbates. 

Mit.lrnñn  defpues  de  un  año  de  tardanza 
vuelve, Arbates,  á  verme.  No  como  an-  - 

tes , 

aquel  feliz  y  profpero  Monarca 
que  turbaba  de  Roma  los  defeinos. 

Yo  fui  vencido:  de  una  noche  opaca 
que  dexaba  al  valor  muy  poco  campo; 
Pompeyo  tomar  fupo  la  ventaja. 

Mis  tropas  forprendidas  en  deforden, 
caí!  defnudas  todas  y  fin  armas, 
entre  fi  mifmas  ciegas  combatían 
con  las  obcuras  fombras  engañadas. 

Los  gritos  y  el  retumbo  de  las  rocas, 
añadían  horror  á  la  batalla 
de  un  combate  funefeo  y  tenebroío. 
Todo  en  fin  los  terrores  infpiraba  . 

¿.Que  podía  el  valor  en  aquel  cafo? 
unos  mueren  alli ,  á  otros  los  falva 
precipitada  fuga  ,  y  aun  yo  mifmo 
debí  la  vida  á  la  noticia  faifa 
que  efparcí  con  cuidado  de  mi  muerte. 
Por  efeonderme  á  mi  fortuna  airada, 
corrí  deíconocido  todo  el  Pafo 
y  de  alli  penetrando  las  montañas 
que  el  Caucafo  rodean,  en  navios 
que  en  el  tuxino  prontos  meefperaban 
junté  los  refeos  dei  difperfo  campo. 

Vé  aquí  porque  fucefo  ,  que  defgracia 
al  Bosforo  he  venido,  donde  veo 
que  ©tras  nuevas  la  fuerte  me  prepara» 


a  pefar  de  la  carga  de  fus  años, 
y  del  feroz  defeino  que  le  ultraja, 
va  arraftrando  configo  aquel  incendio, 
en  que  arde  por  Monima:  mi  cruel  rabia 
no  conoce  mayores  enemigos 
que  á  dos  hijos  ingratos  que  aqui  halla* 
Arb.  A  dos  hijos  ,  Señor? 

Mit.  Amigo,  efcucha: 

a  pefar  de  lo  ardiente  de  mi  faña 
á  Jifarés  diftingo  de  fu  hermano, 
y  fé  que  del  primero  la  grande  alma 
á  mis  leyes  íujeta ,  el  odio  mifino 
q  yo  confervo  a  Roma,  también  guardas 
Veo  que  fu  valor  me  jufeifica 
de  la  afición  con  que  mi  pecho  le  ama, 
fe  también  con  que  arrojo  quando  fupa 
de  fu  vil  madre  la  traición  villana 
la  corrió  á  defmentir  ,  y  que  fe  expuíh 
á  mil  peligros  con  acción  bizarra. 

Afi  no  creo  ni  á  penfar  me  atrevo 
q  un  hijo  que  es  tan  fiel  me  de  ^honrara 
¿Mas  dime  que  motivo  aqui  los  trajo? 
por  la  Reina  tal  vez  los  dos  fe  inflaman? 
¿y  á  qual  de  ellos  la  Reynacorreíponde 
?yo  mifmo  conque  eftilo  debo  hablarb 
refponde;  porque  quiero  antes  de  verla 
que  de  todo  me  dés  noticia  exafea: 
dime  lo  que  ha  pafado  :  lo  q  has  vifeo: 
que  has  podido  advertir;  y  porque  caufa 
te  has  rendido* 

Arb.  Señor  ,  habrá  ocho  dias 

q  Pharnace  ha  llegado  á  efeas  murallas 
con  veloz  impaciencia  ,  authorizando 
de  vueftra  muerte  la  noticia  infauftas 
quifo  en  la  plaza  fer  introducido, 
yo  no  quife  cedér  á  fus  infancias, 
ni  aun  hubiera  creído  fus  noticias 
fi  defpues  Jifarés  á  fu  llegada, 
mas  que  con  fudifeurfo  ,  con  fu  Ikntc> 
no  hubiera  confirmado  efea  defgracia. 
Mit.  ¿Mas  que  hicieron  en  fin  ? 

Arb.  No  bien  Pharnace 

fe  vio  ya  introducido  en  efea  plaza 
quando  corrió  á  la  Reyna,  y  prefuroí© 
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la  explicó  íu  voraz  ,y  ardiente  llama: 
la  ofreció  íu  himeneo ,  y  con  fu  mano 
atar  en  fu  cabeza  la  real  vanda 
que  ya  de  vos  tenia  recibida. 

Itfit.  hl  infame!  el  traidor!  ¿fin  que  dejara 
que  vertiera  fiquiera  el  llanto  trifte 
que  debía  á  mi  amor  y  mi  confianciaS 
mas  fu  hermano: 

Arb.  Su  hermano ,  por  lo  menos 

no  ha  defcubierto  amor  ni  alguna  tra¬ 
ma, 

y  fiempre  imitador  de  fu  gran  padre, 
folo  re! pira  ardor  ,  ira  y  venganza. 
Mit.Eíhá  bien:  ¿mas  qué  caufa,que  motivo 
le  ha  conducido  aquí 
Arb.  Señor  ,  la  cauta 
podréis  faber  defpues. 

Mit.  Ahora  la  quiero  : 

dila,  refponde,  que  tu  Rey  lo  manda. 
Arb.  Señor  ,  lo  que  mi  zelo  ha  penetrado 
es ,  que  el  Principe  cree  q  efia  comarca 
defpues  de  vuefiros  dias  á  él  le  toca, 
y  que  quizá  temiendo  aventurarla 
fe  fió  en  fu  valor  ,  y  aquí  ha  venido 
á  apoyar  fu  derecho  con  las  armas. 
Jriit-  hfio  es  lo  menos  que  de  mi  fe  puede 
prometer  fu  lealtad,  fi  el  Cielo  aguarda 
a  que  un  dia  yo  ordene  de  mi  fuerte. 
Ahora  refpiro.  Arbate ,  yo  temblaba 
£  te  lo  confiefo  )  tanto  por  un  hijo 
que  me  es  querido  ,  y  tiene  prendas 
tantas 

como  por  mi  también  ,  que  en  éí  temía 
perder  todo  mi  apoyo  y  confianza, 
y  verme  precifado  á  pefar  mió 
á  combatir  á  fus  virtudes  raras. 

Si  Pharnace  me  ofende,  efie  á  mis  iras 
folo  ofrece  un  rihal  de  alma  tan  baja 
que  fecreto  fequaz  de  los  Romanos, 
y  alucinado  de  fu  infiel  alianza, 
nunca  fino  por  fuerza  fe  ha  querido 
declarar  contra  Roma,  y  fi  inflamada 
en  vil  fuego  Monima  ,  en  él  coloca 
el  amor  que  le  debe  á  mi  conftancia, 
tiemble  ei  reo  que  quiere  (educirla  : 
ja  y  de  aquel  defdichado  que  me  ultraja! 
¿mas  lo  ama  ella  * 

Arb .  Señor ,  viene  la  Reyna. 


Mit.  Justos  Eternos  Dicfes  !  vuefira  fana 
me  efcufe  elle  dolor :  haced  piadofos 
que  infelice  no  encuentre  la  defgracia, 
q  á  bufcar  voy  yo  mifino  :  vete  amigo, 
que  la  Reyna  fe  acerca  y  quiero  ha¬ 
blarla. 

5  C  E  N  A  IV. 

Mithdirates  y  Monima,. 

Mit.  Al  fin.  Señora,  el  Cielo  me  permite 
que  á  veros  vuelva  5  y  paraque  á  mis 
anfias 

fe  le  temple  el  dolor  al  amor  mío, 
os  vuelve  tan  hermofa  como  amada. 
Jamás  imaginé  que  nueftras  bodas 
fuefen  por  tanto  tiempo  retardadas, 
ni  que  mi  vuelta  mifera  y  funefia 
debiera  prefentar  á  vueftras  plantas, 
mas  q  mi  amor  mis  triftes  infortunios: 
fin  embargo,  efie  amor  tanto  me  haiaga 
que  me  obliga  á  bufcar  entre  otras  mu¬ 
chas, 

que  pudiera  excojer  la  retirada 
en  donde  vos  efiais ;  y  fi  mi  vuelta 
no  es  para  vos  ,  Señora,  una  defgraciaj 
me  ferán  dulces  todas  las  que  fufro : 
ya  podéis  entenderme  5  afegurada 
efiais  ya  de  mi  amor  y  fé  confiante  : 
yo  en  vuefira  frente  veo  esa  real  vanda 
que  os  debe  recordar  de  que  fois  mia. 
Vamos  pues  defde  luego  y  fin  tardan¬ 
za, 

de  nuefira  mutua  fé  fe  efireche  el  ñudo, 
que  la  gloria  á  otro  Clima  ya  me  llama: 
afi  fin  dilación  fer  quiero  hoy  mifino 
vuefiro  eípoíb,  y  partir  por  la  mañana. 
Mon.  Vos  fois  dueño  ,  Señor,  de  mi  obe¬ 
diencia, 

que  folo  vuefiras  ordenes  aguarda. 

Los  ilufires  Autores  de  mi  vida 
han  querido  ceder  á  fu  Monarca 
todo  el  poder  que  fobre  mi  teman: 
yo  debo  obedecerle  reíignaia. 

Mit.  De  manera  ,  que  ves  ya  efiais  difi- 
puefia 

á.  uniros  en  un  yugo  que  os  maltrata, 
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v  at  altar  ILe^eís  Como  ínfetice  mas  que  un  mudo  filendo  *.  jen  vez  de 


viétima  al  facrificio  deílinada. 

Yo  entre  tanto  tirano  de  un  afe&o 
q  fe  prella  á  mi  amor  con  repugnancia, 
aun  en  el  mifmo  tiempo  que  os  pofea, 
nada  os  vendré  á  deber  :  ¿penfais  que 
baila 

á  Mithridates  eílo  *.  fatisfecho 
con  el  poder  de  violentar  vueflra  alma 
perderá  la  ambición  de  complaceros 
finalmente  (  decidlo  )  ¿mis  defgracias 
me  han  hecho  á  tanto  extremo  defpre- 
ciable  f. 

pues,  Señora,  fabed  que  mi  conílancia 
quando  para  emprender  nuevas  con- 
quiílas 

no  tubiera  ya  abiertas  las  entradas, 
vencido  fin  focorro  ,  fin  eílados, 
yendo  de  mar  en  mar  como  pirata, 
mas  que  como  gran  Rey  ,  y  mante¬ 
niendo 

por  único  favor ,  por  sola  alianza, 
de  Mithidrares  el  nombre,  íabed  digo, 
que  folo  con  mi  nombre  y  con  mi  fama 
del  Univerfo  fixaré  los  ojos: 
que  fies  digno  de  ferio  j  no  hay  Mo¬ 
narca 

que  fentado  en  fu  trono  no  me  envidie 
por  mayor  que  fu  gloria  mi  deigracia  ; 
mi  deigracia,  á  quien  Roma  y  una 
guerra 

quarenta  años  continuos  prolongada 
no  han  podido  acabar,  y  vueílros  ojos 
de  otro  diflinto  modo  me  miraban, 
fi  en  vos  mifma  viviera  la  memoria 
de  los  hechos  fuhlimes ,  las  hazañas 
de  vueílros  altos  é  ínclitos  abuelos  : 
a  mas  de  eílo ,  Señora  ,  pues  forzada 
eftais  mí  efpofa  á  íer  ¿no  era  mas  noble 
lo  que  es  obligación  hacerlo  gracia  i 
¿oponer  vueílro  amor  ,  vu  liras  finezas 
ai  deílino  que  barba'  o  me  ultraja  i 
y  afegurarme  en  fin  contra  la  trille 
natural  infeliz  deíconfianza, 
que  fiempre  ligue  cruel  a  el  infortunio  : 
pero  qué<  muda  eílais  \  ¿ni  una  palabra 
teñe  s  que  refponderme  i  ¿mis  razones, 
mis  ruegos  y  roí  amor,  de  vos  no  aU 
canza. 


hablarme 

procurando  calmar  mi  mortal  anfía, 

¿he  de  ver  q  á  pefar  de  vueílro  esfuerzo 
ya  el  llanto  por  los  ojos  fe  os  derramad 
Mon.  Por  mis  ojos ,  Se  ñor  f.  no  hay  llanto 
en  ellos  : 

yo  os  obedezco  pronta  y  refignada, 
¿que  no  es  eílo  explicarme  claramente::- 
y  no  os  baila ,  Señor  i 
Mit .  No ,  no  me  baila  : 

ya  os  entiendo  ,  Señora ,  ahora  conozco 
que  me  han  dicho  verdad  $  vueflras  pa¬ 
labras 

de  confirmar  acaban  mis  recelos : 
veo  que  un  hijo  vil,  un  alma  ingrata, 
vencida  del  poder  de  vueílro  encanto 
os  ha  hablado  de  amor  ,  y  que  vos 
blanda 

efcuchais  fus  afe&os  infolentes  ; 
también  veo  que  os  pongo  por  fu  caufa 
en  funeílos  temores  ,  pero  poco 
podrá  gozar  el  vil  de  dicha  tanta, 
porque  íi  aquí  mis  leyes  fe  obedecen 
no  volvereis  á  verle.  Há  de  mis  guac*» 
dias  : 

llamen  á  Jifa  res. 

Mon .  Diofes ,  qué  eícucho  « 
á  Jifarés  *. 

Mit.  Señora  ,  qué  os  efpanta  í 

bien  sé  que  Jifarés  no  me  ha  ofendido, 
y  la  amiílad  con  que  mi  pecho  le  ama, 
fatisfecha  eílá  de  él ;  afí  es  inútil, 
que  penfeis  en  hulear  difeulpas  vanas  a 
mucho  menos  feria  mi  vergüenza, 
y  también  vueflra  culpa  íi  inflamara 
á  vueílro  débil  pecho  elle  hijo  mío, 
digno  de  eílimacion ,  lleno  de  fama. 
Pero  que  un  vil  traidor,  que  foio  tiene 
valor  para  oíenderme,;en  quien  no  fe  ha? 
lia 

íéñal  de  honor,  ni  de  virtud  alguna  s 
que  Pharnace  por  fin  robado  me  haya 
de  vueílro  corazón  todo  el  afe&o, 
que  él  fea  objeto  de  amor,  y  yo  de 
ña;;? 

*  * 

* 
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S  C  E  N  A  V. 

Mlthr idates  ,  Monima  y  Jifarés . 

Mit.  Ven  hijo ,  ven,  y  mira  que  á  tu  pa¬ 
dre 

ínfulca  otro  hijo,  pues  con  llama  ofada 
fus  afe&os  compite  y  le  afeílna  : 
el  adora  á  la  R»eyna  ,  ella  le  ama, 
y  en  fia  traidor  un  corazón  me  roba, 
que  por  fuerza  á  fer  mió  fe  coníagra; 
harto  dichoío  yo  ,  de  que  no  debo 
acufar  de  pailón  tan  temeraria, 
fino  al  pecho  traidor  del  vil  Pharnace  : 
fi;  amado  Jifarés,  que  tu  alma  honrada 
de  una  madre  y  hermano  los  exemplos 
defmienta  con  conduda  tan  bizarra  : 
tu  eres  ,  hijo  querido  ,  la  perfona 
en  quien  repofa  toda  mi  efperanza  ; 
tu  el  que  efeoji  por  digno  compañero, 
que  ferás  heredero  de  mi  cafa, 
y  fobre  todo,  de  mi  iluftre  nombre  : 
pero  Pharnace ,  y  mi  ofendida  llama 
no  ocupan  por  entero  mis  ideas; 
un  importante  viaje  que  fe  abanza, 
los  navios  que  deben  apreflarfe, 
mis  Toldados  en  fin  á  quienes  trata 
mi  ardor  de  perfuadir  á  que  me  figan, 
me  obligan  á  que  ahora  á  verlos  vaya: 
tu  cuida  Jifarés  de  mi  repofo, 
impide  las  ideas  temerarias 
de  un  contendor  infame  y  alevoío: 
no  dejes  á  la  Keyna  ;  por  mi  la  habla  : 
y  hazla  íi  puede  fer  menos  opueíla 
ai  afe&o  de  un  Rey  que  la  idolatra; 
defviaia,  hijo  mió  ,  de  que  intente 
hacer  una  elección  poco  acerta  da* 
pues  imparcial  en  efto  tus  razones 
podrán  mejor  vencerla  y  ablandarla; 
en  fia  ya  mi  flaqueza  he  dcícubierto 
mas  allá  de  io  juflo  ;  mas  repara 
que  ella  puede  formar  ella  terneza 
á  que  fe  cambie  (  que  fe  yo  )  en  cruel 
rabia, 

de  que  íi  acafo  llego  á  arrepentirme 
ferá  folo  defpues  que  e£lé  vengada» 

*  * 

* 


S  C  E  N  A  '  VI. 

Monima  y  Jifarés, 

Jif  ?Qué  es  lo  que  oigo,  Señora,  y  de  que 
modo 

he  de  elcuchar  un  orden  que  no  alcanza 
á  entender  mi  razón  ?  podrá  fer  cierto 
que  de  un  ribal  la  fuerte  afortunada 
fu  colera  merece  ?  ¿y  es  Pharnace 
de  tan  fiero  difgufto  feliz  caufa? 

Mon.  Y  qué  es  lo  q  oigo  yo?  divino  Cielo! 
Pharnace  ?  el  vil  Pharnace  ¿que  no  baila 
que  en  eíle  día  fatal  á  mis  deíeos 
venga  á  quitarme  toda  ía  efperanza 
de  eíclava  defgraciada  del  decoro, 
que  h  virtud  y  la  razón  me  encargan? 
¿Y  o  mi  fina  me  fujete  á  eternas  penas, 
fin  que  también  á  mi  cblor  fe  añada 
de  un  ultraje  el  bildon?que  fe  atribuían 
de  Pharnace  al  amor  mis  triftes  anfiis: 
y  que  por  fin  ,  fe  quiera  que  yo  le  ame 
á  peíar  de  las  pruebas  de  mi  faña  i 
no  me  ofendo  del  Rey,  fu  ira  le  ciega ; 
ni  él  faoe  los  fecretos  de  mi  alma  : 
pero  vos,  Jifarés?  vos  inhumano  ? 
vos  también  me  tratáis  con  tanta  infa^ 
mia? 

Jif.Ay  Señora!  efcuchad  á  un  trille  aman-, 
te, 

cuya  razón  perdida  y  conturbada 
va  á  perder  quanto  adora  en  elle  mun¬ 
do, 

y  él  de  verle  prohíbe  la  venganza. 

Mas  Señora ,  mi  pidre  fe  lamenta 
de  que  un  feliz  ribal  fu  amor  contralla 
¿quién  es  el  venturofe  delinquente 
de  culpa  tan  felice  como  ingrata  ? 

Mon.  No  queráis,  Jiturés,  atormentaros, 
fufrid  vueflro  deílino  con  conílancia, 
fin  q  aumentarlo  procuréis  vos  mifmo. 

J  if  Conozco  los  tormentos  qme  aguardan; 
como  fi  fuera  poco  que  mi  padre 
con  la  que  adoro  á  defpofarfe  vaya  5 
quiere  también  la  fuerce  que  yo  fepa 
que  á  otro  ribal  vueílros  afe&os  aman, 
que  es  ei  mayor  dolor  :  mas  ya  es  tan 
fiero 
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el  defpecho  funeíío  de  mi  rabia 
que  aumentarlo  procuro  :  afí  ,  Señora, 
decidme  por  piedad  ¿quai  es  la  caufa 
de  vueílro  llanto  £  ¿que  pailón  amante 
ha  íldo  tan  feliz  ,  y  afortunada 
que  ha  logrado  encenderos  en  fu  afe&o£ 
Mon .  ¿Tanto  trabajo  os  cueíla  adivinar- 
ia  £ 

quando  quife  librarme  de  un  infulco, 
¿quien  fue  el  recurfo  de  mis  trilles  añ¬ 
ilas  £ 

¿a  quien  contra  Pharnace  di  mis  que¬ 
jas  £ 

¿qué  amor  en  fin  fin  colera  efcuchaba  £ 
Jif.  O  Cielos !  yo  feria  efe  dichofo  £ 
apenas  cabe  tanto  gozo  en  mi  alma  : 
Vos  me  habéis  viílo  con  benignos  ojos£ 
¿vueílras  lagrimas  dulces  ,  y  adoradas 
por  mi  han  corrido  £ 

Mon.  Si :  que  ya  no  e  s  tiempo 

de  ufar  de  difimulo  ,  y  mis  deígracias 
fufren  para  callar  mucha  violencia; 
sé  que  íévera  la  virtud  me  manda 
un  eílrecho  Hiendo  ,  y  con  todo  eío 
me  determino  á  no  ocultaros  nada 
por  la  primera  vez  y  la  poítrera  : 
ha  tiempo  que  me  amais,  y  ahora  os 
declara 

mi  corazón,  que  defde  el  mifmo  tiempo 
fe  ha  encendido  por  vos  en  igual  lla¬ 
ma  : 

acordaos  del  dia  en  que  mis  pocos 
encantos  infpiraron  en  vueílra  alma 
un  amor  á  que  no  eian  acrehedores  : 
recordad  ei  placer  de  una  efperanza 
que  muy  poco  duró  :  la  pena  horrible 
en  que  os  pufo  la  nueva  no  efperada 
de  haberme  ya  efcojido  para  efpofa 
vueílro  padre  ;  la  barbara  inhumana 
precifion  de  perderme  ,  y  ios  rigores 
de  mi  virtud  á  todo  refignada  : 
vos  no  podréis,  Señor,  hacer  recuerdo, 
ni  contar  vueílras  trágicas  deígracias 
fin  que  también  contéis  mi  trille  hiílo- 
ria, 

y  quando  eílube  viendo  ella  mañana 
vueítras  do'ientes  quejas  en  fecreto, 
mi  pecho  repitió  vueílras  palabras. 


Inútil  y  aun  futiera  fimpada, 
perfeóla  unión  que  con  crueldad  ti¬ 
rana 

la  fuerte  a  deímentido  ,  porque  ei  Cielo 
quifo  con  necio  aían  que  fe  juntaran 
dos  trilles  corazones,  quando  impío 
uno  para  otro  no  los  deílinaba; 
porque  a  pefar ,  Señor,  del  viílo  aíe£o 
en  que  folo  por  vos  fe  enciende  mi  alma 
os  digo  para  nunca  repetirlo 
que  mi  gloria  me  impele  ,  q  me  arraílra 
á  aquel  altar  donde  mi  labio  debe 
jurar  eterna  fé  fobre  fus  aras. 

Veo  que  vueílros  ojos  fe  enternecen::- 
tambien  lloro  ;  pero  ella  mi  defgracia;:- 
ya  no  foy  inia  ,  foy  de  vueílro  padre: 
y  en  eíla  idea  que  el  honor  me  encarga: 
me  debeis  foílener  dándome  auxilio 
para  arrojaros  de  mi  débil  alma. 

Por  lo  menos  efpero  que  prudente 
no  me  volváis  á  hablar  de  nucidas  an« 
lias  ; 

ya  os  he  dicho.  Señor  ,  lo  inficiente 
para  q  comprehender  podáis  con  quanta 
razón  debo  imponeros  ley  tan  dura. 

Y  pues  que  os  hice  confefion  tan  clara, 
fi  me  queréis  probar  que  vueílro  pecho 
me  ha  querido  con  noble  y  pura  llama, 
folo  lo  lograreis  por  el  empeño 
que  me  haréis  ílempre  ver  en  ocultarla, 
Jif.  ¡Ah  que  prueba  de  amor !  Diofes  eter¬ 
nos  ! 

¿cómo  del  colmo  de  una  fuerte  fauíU 
pafo  al  mayor  abifmo  de  defdichas  £ 
qué  Señora  !  ¿mi  eílreiia  afortunada 
ha  logrado  infpiraros  efe  afe&o  £ 
yo  he  filo  tan  feliz  £  mi  afición  calla 
ha  incerefado  á  vueílro  amable  p  cho  { 
¿y  vueílra  mano  á  otro  fe  coníagra£ 
padre  injuílo  y  cruel  :  pero  infehee  ! 
en  fin  vueílro  rigor  ahora  me  manda 
quede  vos  huya  ílempre,  y  el  Rey- 
quiere 

que  de  vueílra  prefencia  nunca  parta : 
Qjué  dirá  pues  £ 

Mon.  No  importa  ;  obedecedme  : 
razón  hubrá  para  efeufar  la  falca 
de  un  fiero  é  como  vos,  ellees  el  grande 

el 
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¿1  esfuerzo  fupremo  que  íe  aguarda  : 
todo  lo  que  el  amor  mas  induílriofo* 
inípira  á  las  pailones  ordinarias 
para  hallar  fu  placer  ,  emplead  altivo 
en  huir  de  efle  amor  que  de  mi  fama 
puede  fer  un  baldón  ,  yo  me  conozco* 
y  fin  duda  mi  vida  fe  arriefgara: 
ni  toda  mi  virtud  fe  atreve  ahora 
á  tener  de  fu  esfuerzo  confianza. 

¡Yo  sé  que  vueítra  viíta  arrancar  puede 
un  indigno  fufpiro  de  mi  alma  : 
pero  no  menos  sé  que  ÍI  depende 
de  vos  hacer  que  fiempre  me  fea  grata 
cita  agradable  y  lifonjera  idea; 
vos  no  me  impediréis  el  que  agraviada 
«ni  gloria  de  eíte  amor  no  le  caítigue* 
ni  que  mi  mifma  mano  pronta  vaya 
a  arrancarle  dei  intimo  del  pecho, 
lavando  con  mi  fangre  tan  vil  mancha. 
Pero  qué  es  lo  q  digo  i  en  eíte  inflante 
que  ultimo  debe  fer  ;  liento  en  el  alma 
un  funeíto  placer  que  me  detiene. 
Mientras  os  hablo  mas  ,  mas  defeara 
C  que  débil  foy  )  fe  fuera  prolongando 
el  peligro  cruel  que  me  amenaza: 
y  de  que  mi  razón  huir  procura  ; 
pero  ya  e£ta  violencia  es  necefaria, 
y  fin  que  exponga  en  una  defpedida 
lo  poco  que  me  queda  de  constancia  : 
a  Dios ,  Señor *  yo  os  huyo  :  haced  lo 
mi  fino, 

y  que  vueflra  obediencia  reílgnada 
merezca  todo  el  llanto  que  me  cueíta* 

SCENA  VIL 
Jifarés  fe  lo» 

J if  Av  Reyna!  mas  veloz  de  mi  fe  aparta* 
infeliz  Jifarés,  ¿que  hacer  pretendes*, 
configues  fer  amado  y  la  que  te  ama 
es  la  que  te  abandona?  mas  ya  mueras, 
que  fu  deber  y  el  tuyo  te  lo  mandan  : 
corramos  pues;  y  hallemos  en  la  muerte 
el  fin  de  tanta  mifera  aefg’acia. 

Mas  primero  obfervemos  á  Pharnace* 
y  fi  por  fin  debiere  defpofarla 
uno  de  los  ribales  ;  mi  refpe&o 
Jq1q  daui  mi  |>adre  cita  ventaja* 


ACTO  III. 

SCENA  I. 

Mithridíttes  ,  hfarés  y  Pharnace* 

Mit.  Venid,  hijos  ,  que  ya  ha  llegado  el 
tiempo 

en  que  voy  mis  defignios  a  efplicaros* 
pues  que  para  emprenderlos  folo  falta 
que  á  los  dos  los  declare  :  ahora  efeu- 
chadlos. 

Yo  fugitivo  eítoi ,  afí  lo  quiere 
la  crueldad  enemiga  de  mis  hados: 
mas  voíbtros  fabeis  muy  bien  mi  hiílo* 
ria 

para  penfar  que  tiempo  dilatado 
quiera  en  eíte  deíierto  eílar  oculto* 
ni  tfperar  q  me  buíquen  mis  contratioss 
la  guerra  tal  vez  tiene  fus  favores, 
y  tal  vez  fus  delgadas  ;  al  Romano 
engañé  muchas  veces  con  la  fuga* 
fingí  retroceder  para  bufeario  ; 
y  mientras  Roma  a  fu  fobervio  pueblo 
junto  á  un  carro  triunfal  tenia  ocupado* 
mientras  grababa  en  el  acero  duro 
fus  débiles  ventajas,  arraílrando 
por  íus  calies  la  imagen  de  mis  Reynos 
que  á  fu  poder  creía  avafallarlos  ; 
el  Bofphoro  me  vio  con  impreviítos* 
con  rápidos  apreílos  ,  ir  facando 
de  fus  pantanos  barbaros  é  incultos 
al  terror;  y  q  hechando  á  los  Romanos 
del  Afia  forprehendida  en  un  momento 
defacia  de  un  año  fus  trabajos : 
los  tiempos  fe  han  mudado  ,  y  es  pre- 
cifo 

que  fe  mude  mi  idea  :  fatigado 
ya  el  oriente  con  guerras  tan  continuas 
no  puede  íoítener  esfuerzos  tantos. 
Mas  que  nunca  fe  miran  lus  campañas 
ceio  adas  y  llenas  de  Romanos, 
á  quienes  nueítra  perdida  enriquece 
á  eítos  ufurpadores  nunca  facios 
de  los  bienes  de  todas  las  naciones:, 
atrae  á  unos  confine*  tan  lejanos, 
de  los  telbros  nuefiros  la  noticia* 

Y 


y  el  terréno  natal  abandonando 
á  nueftra  patria  barbaros  inundan. 
Yo  Tolo  les  refifto  3  á  mis  aliados 


Tragedia» 
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con  la  llama  de  aquel  fuego  incendiario, 
que  excitó  por  guardar  noble  y  bríoía 
fu  libertad  míe  vio  va  vari!  ando. 


canfados,  u  oprimidos  ya  les  pela 
de  mi  amiftad  funefta  el  trifie  cargo: 
ya  Pompeyo  eftá  foio  con  fu  nombre 
de  qualefquier  conquifia  afegurado  ; 
es  el  terror  del  Alia.  Y  afi  lejos 
de  quererle  bufear  ,  á  Kooia  vamos. 
Roma  es  adonde  yo  marchar  pretendoj 
veo  que  elle  defignio  os  caufa  efpanto, 
y  penfircis  quizá  que  me  lo  inipira 
un  defpecho  atrevido  y  temerario  : 
os  dífcuipo  el  error  parque  e s  difícil, 
que  efios  proyeóbos  fean  aprobados 
fin  fer  dichofamente  concluidos. 

Pero  no  os  figuréis  que  nos  hallamos 
feparados  de  Roma  con  eternas 
invencibles  barreras ,  ni  que  al  cabo 
eftá  del  univerfo  ;  yo  sé  todos 
los  caminos  que  allá  deben  guiarnos  s 
y  fi  una  pronta  muerte  mis  defignios 
no  viene  á  interrumpir  en  el  efpacio 
de  tres  mefes  no  mas  ,  os  afeguro 
que  al  pie  del  Capitolio  he  de  llevaros: 
¿dudáis  que  navegando  en  el  Euxino 
en  dos  días  no  llegue  á  los  efiados 
en  que  el  Danubio  acaba  fu  carrera  { 

¿y  que  el  Scita  mi  afeólo,  y  fiel  aliado 
no  me  abra  las  entradas  de  la  Europa  f. 
acogido  en  fus  puertos ,  nuefiro  campo 
crecerá  por  inflantes  con  fus  tropas  : 
Sos  Germanos ,  Panonios,  y  los  Darios 
todos  un  Gefe  efperan  que  configa 
de  tanta  tiranía  libertarlos. 

Y  a  fabeis  como  excitan  mi  venganza 
ios  fieros  Efpañoles  y  los  Galos : 
contra  los  muros  de  que  fueron  dueños: 
mi  pereza  la  Grecia  efiá  acufando 
por  fus  Embaxadcres  :  todos  faben 
que  efte  feroz  torrente  faoguinario 
al  mundo  inundará, fi  á  mí  me  arraftra. 
Afi  queriendo  redimir  fu  eílrago. 

Ver  is  que  en  el  camino  fon  mi  guia, 
y  que  á  Italia  figuiendo  van  mis  palos : 
alli  íe  encuencia  mas  que  en  otra  parce 
un  eí'pancoío  horror  contra  el  Romano3 
y  yeteis  a  la  Italia  que  aun  humea 


INo ,  hijos  míos,  no  es  folo  en  los  con¬ 
fines 

del  mundo  donde  Roma  ha  recargado 
el  pefo  de  fus  barbaras  cadenas, 
que  infpirando  de  cerca  odios  mas  altos 
fus  mas  crueles  y  fieros  enemigos 
á  fus  puertas  los  tiene  muy  cercanos» 

Si  por  libertador  han  efeogido 
á  un  fpartano  que  era  vil  cfclavo, 
infame  gladiador  5  con  que  ofadia, 
con  que  aliento  tan  noble  y  tan  bizarro 
fe  vendrán  á  ahilar  en  las  vanderas 
de  un  vnfiorioío  iiuílre  foberano, 
que  ha  fia  el  gran  Ciro  cuenta  fus  abue¬ 
los, 

y  aue  al  honor  afifira  de  vendarlos: 

*  1  4  C/ 

¿cómo  penfais  hallar  de  Roma  el  fueloS 
exaufio  de  legiones  :  que  empeñado 
en  oprimirme  á  tedos  fus  guerreros 
ha  enviado  á  efie  confin  ;  ¿y  que  entre 
tanto 

que  ellos  en  perfeguirme  aqui  fe  ocupan 
quando  aqui  tienen  todos  fus  foldados 
me  detendrán  fus  hijos  y  mugeres  f. 
marchemos  pues  :  y  con  refuelto  paío¡ 
llevémosle  la  guerra,  que  fu  furia 
á  los  cifremos  de  la  tierra  ha  enviados 
vamos  á  combatir  en  fas  murallas, 
á  eílos  ccnquifiuiores  inhumanos 
que  tiemblen  una  vez  por  fus  hogares; 
Aníbal  lo  ha  predicho,  declarando 
que  los  Romanos  no  ferán  vencidos 
fino  en  la  mifma  Roma  :  allá  pues  va^ 
mos; 

en  fu  vertida  fimgre  la  aneguemos, 
y  el  Capitolio  infame  deftrozando, 
deshagamos  la  afrenta  de  cien  Reyes  s 
borremos  con  las  armas  en  las  manos 
todos  los  nombres  que  la  altiva  Roma 
á  una  ignominia  eterna  ha  consagrado  : 
efie  es,  queridos  hijos,  el  defeo, 
y  la  fola  amoicion  de  mi  conato. 

Pero  no  imaginéis,  que  quando  aufente 
debo  yo  efiar  de  el  Afia,  á  iosRomanos 
deje  que  la  pofean  quietamente; 

Y* 


jW'ithridatef» 


ya  les  he  pfévénido  tul  gran  contrario: 
pues  quiero  que  rodeada  de  enemigos 
llame  á  Pompeyo  a  fu  focorro  en  vano: 
en  fer  el  fubcefor  en  mis  furores 
ha  confentido  ya  el  invicto  Parto: 
íe  une  conmigo  en  odio  y  en  familia* 
y  por  eflo  á  pedir  me  ha  enviado 
un  hijo  para  yerno:  á  ti  Pharnace, 
eíle  fublime  honor  eftá  aguardando. 
Anda  pues  á  obtenerle  *  y  fin  demora 
vé  á  fer  de  fu  hija  efpofo  afortunado. 
Yo  quiero  que  la  Aurora  de  mañana 
defcubra  al  levantarfe  ya  cortando 
mis  naves  á  las  ondas  :  y  pues  nada 
tienes  que  hacer  aquí*  vé  fin  retardo: 
merece  con  tu  pronta  diligencia 
mi  elección  y  concluye  efíe  conrrato: 
quando  á  pafar  por  el  Eufrates  vuelvas 
el  Afia  vea  en  tu  animo  gallardo 
«n  Mithridates  nuevo ,  y  que  la  fama 
rus  heroicas  hazañas  publicando, 
figa  mis  huellas,  y  me  alcanze  en  Roma. 
Pham.  Señor*  no  fe  ocultar  mi  grande  ef- 
panto  : 

atónito  hos  efcucho  elle  deílgnio  : 
yo  lo  admiro.  Señor,  nunca  mas  alto* 
mas  digno  penfamienro  poner  pudo 
las  armas  de  un  vencido  entre  las  ma¬ 
nos  ; 

íobre  todo  *  me  afcmbra  vueílro  in¬ 
vino 

ardiente  corazón  nunca  caníado* 
que  parece  recobra  nueva  fuerza 
á  peíar  del  deílino  y  de  los  años. 

Mas  no  obíbante*  Señor  ,  (  fi  acafo  pue¬ 
do 

hablar  con  libertad  )  ¿os  veis  forzado 
a  recurrir  á  pafo  tan  extremo  i 
•Porque  hacéis  en  paífes  tan  lejanos 
un  inútil  esfuerzo,  íi  aqui  mifmo 
vueílros  Reynos  os  dan  aillos  tantes  ? 
¿porque  habéis  de  correr  tantos  peli¬ 
gros  < 

•porque  queréis  futrir  tantos  trabajos 
dignos  folo  de  un  Jefe  de  vandidos, 
no  de  un  grande  gloriofo  Soberano 
que  veía  fus  leyes  refpecadas, 

q,  fundaba  fu  Reyno  en  treinta  filiados* 


y  cuyas  ruínaá  mífmas  fon  ahora 
un  Imperio  florido  y  dilatado  * 

¿pero  defpues  de  todo,  ¿eftais  creyendo 
que  fon  Heroes*  Señor,  vueílros  Tolda¬ 
dos 

¿penfais  que  fus  vulgares  corazones 
que  no  defean  ya  fino  el  deícanío 
defpues  de  una  derrota  ,  y  una  fuga 
quieran  ahora  pafar  á  Cielo  eíRaño 
á  bufcar  una  muerte  defaíbrada  i 
¿fi  fon  vencidos  en  el  fuelo  patrio 
podrán  refiílir  mas  en  fuelo  ageno 
de  un  vencedor  furiofo  los  afaltos  i 
¿acafo  les  ferá  eíle  menos  fiero, 
quando  en  el  patrio  muro  eílé  cerrado* 
y  combata  á  la  villa  de  fus  lares  * 
decir  también  que  os  fol icita  el  Parto* 
y  os  ha  pedido  un  hijo  para  yerno  : 
¿pero  eíle  Parto  que  era  nueílro  aliado* 
quando  todos  eílaban  por  noíhtrcs  ; 
fe  dignará  ,  Señor  ,  de  hacer  fe  cargo 
de  un  yerno  fin  apoyo  i  ¿iré  yo  mifmo 
á  prefentarme  humilde  y  conílcrrwdo* 
hecho  el  oprobrio  de  la  fuerte  in juila 
á  probar  la  conílancia  de  los  partos* 
y  tal  vez  á  exponer  poco  prudente 
por  fruto  de  un  deílgnio  aventurado 
vueflro  nombre  al  defprecio  de  fu  Cor¬ 
te 

y  por  fin ,  fi  ceder  es  necefario* 
fi  contra  el  ufo  nueflro  es  ya  predio 
del  ruego  á  la  bajeza  fujetarnos, 
fin  que  yo  vaya  á  fuplicar  humilde* 
y  fin  que  vos  ,  Señor ,  á  Soberanos 
menos  grandes  que  vos  pidáis  focorros,^ 
¿no  tendremos  caminos  mas  honrados  ‘ 
bufquemos  á  los  mifmos  vencedores* 
vámonos  á  arrojar  entre  los  brazos* 
que  con  guíl©  ,  y  abiertos  nos  c-fperan: 
los  furores  de  Roma  apaciguados 
fácilmente  podrán::- 
Jif.  Cielos  *  de  Roma? 

¿qué  es  lo  que  proponéis  *  querido  her¬ 
mano  £ 

¿queréis  que  el  Rey  fe  abata  y  envi¬ 
lezca, 

que  defmienta  en  un  día  todo  el  lauro 
de  fu  gloriofa  vida  :  que  fe  fie 


T r age  día. 
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conviene  a  mí  defpechó:  quiera  el  hado 


de  los  ínJuílo&  pérfidos  Romanos, 
y  que  reciba  un  yugo  vergonzofo 
de  que  por  ocho  luílros  continuados 
a  los  Reyes  de  Aíía  ha  defendido  t 
no  Señor  ,  continuad  ,  que  aunque  del 
hado 

fentis  todo  el  rigor ,  vueflra  efperanza 
vencerá  de  la  guerra  los  acafos. 

Roma  períigue  en  vos  á  un  enemigo, 
para  ella  mas  fatal,  de  mayor  daño 
que  lo  ha  fido  Anibal ,  ni  fuera  cuerdo 
eílando  con  fu  fangre  falpicado, 
efperar  de  fu  aleve  tiranía 
mas  que  falfos  y  pérfidos  engaño?. 

Mas  ,  Señor ,  no  es  razón  que  á  otros 
peligros 

vuelva  á  exponerfe  vueílro  heroico  bra¬ 
zo  : 

vos  no  debéis  correr  de  clima  en  clima, 
ni  á  fus  varias  naciones  ir  moflrando 
al  grande  Míchridates  ya  vencido  ; 
fin  tardanza.  Señor  ,  debeis  vengaros 5 
quemad  el  Capitolio ,  y  en  cenizas 
ponga  á  Roma  voraz  fuego  incendia¬ 
rio. 

Pero  mandad  que  lleven  aquel  fuego 
otras  manos  mas  jovenes  5  y  en  tanto 
que  á  Pharnace  tendía  ocupado  el 
Afia  ; 

honradme  á  mi.  Señor,  con  efle  cargo; 
vueflras  ordenes  dad  ,  y  permitidnos 
q  de  vueílro  alto  nombre  acompañados 
hagamos  ver  que  fomos  vueílros  hijos; 
dignaos  de  enviar  por  nueílras  manos 
eíle  incendio  que  abrafe  á  codo  el  mun¬ 
do; 

y  fin  falir  del  Bosforo  en  que  eílamos 
ocupad  la  extenfion  del  XJnivcrfo  ; 
que  eílrechos  y  oprimidos  los  Roma¬ 
nos 

defde  un  extremo  al  otro  de  la  tierra, 
fiempre  con  vueílras  armas  fatigados 
no  fepan  donde  eílais ,  y  fiempre  os 
hallen  ; 

íi  'o  mandáis  ,  en  eíle  inflante  parto  : 
las  razones  que  deben  deteneros 
á  mi  impeler  me  deben  ;  y  íi  acafo 
excede  a  nai  valor  tan  alta  emprefa 


que  afi  configa  el  fin  de  mis  dolores. 
Yo  iré  ;  yo  borraré  con  eíle  brazo 
la  culpa  de  mi  madre;  aqui  me  pongo. 
Señor,  á  vueílros  pies  avergonzado 
de  mirarme  hijo  indigno  de  tal  padre  ¿ 
lavar  debe  mi  fangre  el  vil  reato 
de  tan  odiofa  mancha  :  mas  yo  bufeo 
tina  muerte  que  firva  á  vueílro  lauro: 
y  Roma  eílá  mejor  ,  mas  digna  tumba 
para  un  hijo  defeofo  de  imitaros. 

Mií.No  hablemosjhijo,  mas  de  los  delitos 
de  una  madre  traidora  que  he  olvidado; 
de  ti  eíloi  fatisfecho  :  sé  tu  zelo, 
ni  puedes  padecer  algún  quebranto 
que  no  padezca  yo  5  ven  cu  conmigo* 
porque  ya  nada  debe  fepararnos: 
tu  Pharnace  difponte  á  obedecerme  : 
los  navios  te  quedan  eíperando  , 
y  el  fequito  que  debe  acompañarte. 
Arbate  irá  contigo  ,  y  le  he  mandado* 
que  de  todo  me  informe  por  extenfo ; 
anda  pues,  hijo  ,  y  fiempre  recordando 
el  honor  de  tus  Inclitos  abuelos  : 
por  defpedida  ven  :  dame  los  brazos. 

Vharn.  Señor. 

Mit.  Ya  oiíleis  lo  que  tengo  dicho; 
obedece  ,  Pharnace;  no  mi  labio 
te  repica  la3  cofas  muchas  veces. 

Vharn.  Si  fuera  meneíler  para  agradaros, 
me  veríais  mas  firme  que  ninguno 
á  la  muerte  correr  precipitado  : 
permitidme  á  lo  menos  que  yo  muera* 
Señor  ,  á  vueílros  ojos  peleando. 

Mit.  Ya  te  ha  dicho  mi  voz  que  partas 
luego, 

y  pafando  eíle  inflante;:-  vé  volando.; 
íi  me  replicas  mas  eílás  perdido. 

Vharn.  Señor  ,  aun  que  ya  viera  prepara¬ 
dos 

mil  terribles  fjplicios  no  pudiera 
refolverme  á  partir  ,  ni  á  dar  la  mano 
á  una  muger  que  nunca  he  conocido  ; 
en  lo  demás  á  todo  reíignado;:- 

Mit.  Ah  vil  !  aqui  mi  faña  te  efperaba: 
tu  no  puedes  partir  {  pérfido  !  ingrato  ! 
ya  te  entiendo  ,  y  conozco  las  razones 
porque  eílás  la  partida  reufando. 

C  Sien- 


M  ithr  idates. 
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¿Sientes  abandonar  tu  vil  eonquifta  ? 
Monima  te  detiene  ;  y  tu  malvado* 
tu  delinquente  amor  ,  vil  pretendía 
quitármela  á  mi  mifrno  de  los  brazos. 
Ni  el  ardor  con  que  Tabes  que  la  adoro, 

.  ni  erte  fagrado  afilo  en  que  la  guardo, 
ni  mi  corona  ya  en  fu  frente  puerta, 
ni  en  fin  de  mis  furores  el  eftrago 
lian  podido  traidor  intimidarte  : 

Vil  !  infame  !  tus  pérfidos  contratos 
con  el  Romano  no  te  han  parecido 
baftante  prueba  de  tu  defacaco. 

Has  querido  también  juntar  ahora 
erte  bárbaro  amor  ,  amor  infano 
para  íer  el  oprobio  de  mis  dias. 
iLejos  de  arrepentirte  efloi  mirando 
en  tu  pérfido  roftro  mil  feñales, 
que  mas  que  tu  rubor  mueftran  tu  en¬ 
fado; 

y  ya  quifieras  irte  por  perderme, 
y  entregarme  traidor  á  los  Romanos  : 
pero  antes  de  partirme  haré  jurticia, 

SC  EN  A  II. 

Mithridates ,  Pharnace ,  Jifarés  y  Guar~ 

días. 

Mit .  Ola  ,  Guardias  3  prendedle,  y  curto- 
diadlo 

en  una  obfeura  torre  ,  que  de  virta 
nunca  puedan  perderle  mis  Toldados. 
Pharn.  Y  bien  ,  Señor  ,  fin  afedar  ahora 
una  faifa  inocencia  ,  yo  os  declaro 
el  que  mi  amor  merece  vueftra  Taña  : 
yo  la  adoro,  es  verdad,  yo  la  idolatro, 
y  os  dieron  de  mi  amor  avifo  cierto  : 
mas  todo  Jifarés  no  os  lo  ha  contado: 
efa  es  la  menor  parte  de  un  fecreto 
que  pudo  defeubriros  fu  fiel  labio  : 
debió  decir  también  que  éi  igualmente 
ÍIntiendo  el  propio  ardor,ha  tiempo  lar¬ 
go 

que  ama  á  la  Reyna ,  y  es  correfpon- 
dido. 

rt  *  *  * 

*  * 

*  * 


SCENA  III. 

Mithridates  y  pifares. 

J if  Señor ,  creereis  de  mi  que  tan  ofado 
fea  mi  amante  afe&o;:- 
Mit.  No  ,  hijo  mió  ; 

ya  conozco  el  vil  genio  de  tu  hermano; 
el  Cielo  me  prefe.  ve  ,  de  que  nunca, 
pueda  yo  fofpechar  que  tan  mal  pago 
quieras  dar  á  mis  muchos  beneficios  ; 
que  un  hijo  que  fué  fiempre  el  dulce  en¬ 
canto, 

el  placer  de  mi  vida  ahora  trafpaíe 
el  corazón  que  un  padre  le  ha  confiado. 
No  ,  yo  no  lo  creeré  :  anda  pues,  hijo¿ 
prepárate  á  feguirme,  que  ya  parto. 

SCENA  IV. 

•  *:  .  -  '  ■:  •  v  >  ir: 

Mithridates  folo . 

Mit .  No,  yo  no  lo  creeré? ;vana  efperanza 
que  lifonjearme  quiere  !  ¡demafiado 
lo  creen  tus  zelos,  trirte  Mithridates! 
Jifarés  mi  rival  !  ¡y  á  fus  halagos 
correfponde  la  Reyna!  afi  me  engañan? 
qué  es  erto  Santo  Dios  !  ¿por  toáoslas 
dos 

veré  que  para  mi  defaparecen 
el  honor  ,  y  la  fé  de  los  humanos  ? 
en  otras  partes  todo  me  abandona, 

¿y  aqui  me  hace  traición  quanto  yo 
amo  ? 

Pharnace,  mis  Amigos  ,  mi  querida, 
y  aquel  hijo  también  ?  ¿el  hijo  amado 
cuya  virtud  fublime  confoiaba 
mi  mi  Tero  infortunio  ?  pero  qué  hablo? 
¿no  conozco  yo  al  pérfido  Pharnace? 
¿qué  imprudencia  es  la  mta?  debo  acafo 
dar  fé  tan  de  ligero  á  erte  furiofo 
que  tiene  vil  envidia  de  fu  hermano, 
y  que  ya  delpechado  fingir  quiere 
que  hay  otros  reos  por  ponerfe  en  falvo? 
No  ,  no  creamos  nada*  Examinemos, 
y  mirémoslo  todo  muy  defpacio. 

Mas  como  he  de  empezar?  ¿quien  podrí 
darme 


para 


Tragedia. 


eftáti  nueílra  partida  pYóíuf&ftdo. 


para  inftruirme  los  medios  necefarios  i 
que  teftigosí  qué  indicios  <  ó  que  prue¬ 
bas 

me  pueden  alumbrar  en  efle  cafo  ? 
ahora  me  infpira  el  Cielo  un  artificio. 
Que  íe  llame  á  la  Re /na  :  de  fu  labio 
lo  pretendo  faber;  eíle  teíligo 
es  el  mejor  5  que  un  pecho  enamorado 
cree  fácilmente  aquello  que  le  adula. 
¿Quien  mejor  que  la  ingrata  de  mi  agra¬ 
vio 

me  puede  luces  dar  f.  pues  que  ella  mifi 
rna 

me  defcubra  engañada  á  efte  malvado, 
y  íl  de  mi  no  es  digno  eíle  artificio, 
a  lo  menos  lo  es  de  ellos  :  íéamos  fal- 
r  fos 

con  quien  traición  nos  hace  tan  horri¬ 
ble, 

que  para  defcubrir  íii  infame  trato, 
medio  no  debe  haber...  pero  ya  viene, 
finjamos  ,  y  fu  pecho  lifonjeando 
con  agradables  faifas  efperanzas, 
ton  una  aftucia  ia  verdad  fepamos. 

S  C  E  N  A  V. 

Mithridates  y .  Monima . 

Mito  Señora  ,  ya  mis  ojos  fe  han  abierto* 
y  me  hago  mas  jufticia  :  veo  claro 
que  es  haceros  un  triíle  facrificio 
el  querer  prefentaros  por  mi  mano 
toda  la  edad  ,  y  todas  las  defgraciss 
que  mi  fuerte  infelice  va  arraílrando. 
Otra  vez  la  fortuna  y  las  visorias 
podían  ocultar  mi  pelo  cano, 
con  el  claro  expíe  ador  de  mis  coronas; 
pero  paso  efe  tiempo  ,  y  fe  ha  mudado. 
Era  entonces  Monarca  viftoriofo, 
y  ahora  eíloy  fugitivo.  De  mis  años 
ya  ti  numero  es  mayor,  y  mi  temblante 
de  tanta  real  diadema  defpojado, 
dexa  ver  fin  eftorvo  los  ultrajes 
del  tiempo  que  lo  ha  ido  marchitando. 
Por  otra  parte  mil  defignios  graves 
ocupan  mi  atención.  Ya  de  mi  campo 
efcuchais  el  rumor ,  coa  que  veloces 


De  mis  navios  he  latido  apenas, 
y  es  fuerza  que  otra  vez  vuelva  a  ocu¬ 
pa  ríos  ; 

¡qué  tiempo  tan  impropio  el  de  una 
fuga 

para  hacer  una  boda !  y  como  ofado 
pretender  os  unáis  á  mi  deílíno, 
quando  muertes  y  guerra  eíloi  bus¬ 
cando! 

Mas,  Señora  ,  es  precifo  que  en  Phas- 
nace 

no  vuelva  ya  a  penfar  vueílro  cuydada: 
quando  yo  mifmo  á  la  razón  me  rindo, 
que  cada  uno  fe  rinda  es  necefario. 

Y  no  quiero  que  un  hijo  aborrecido, 
que  poco  ha  para  fiempre  he  defterrado, 
logrando  aqueíle  amor  de  que  me  pri- 
vo  , 

os  haga  fer  aliada  del  Romano. 

Mi  trono  os  he  debido  ,  lo  conozco; 
y  lexos  de  que  de  él  quiera  privaros, 
á  él  os  haré  fubir  antes  que  parta, 
íl  os  dignáis  de  aceptar  otra  fiel  mano, 
íl  confentis  que  un  hijo  objeto  digno 
de  mi  amor,mas  ferviente  y  empeñado, 
quejifarés  en  fin  fer  configuiendo 
vueílro  efpofo ,  me  vengue  de  fu  her¬ 
mano, 

y  á  mi  también  con  vos  me  defempeñe. 
Mor?.  Quién  ?  Jifarés  ,  Señor  *. 

Mit.  Si ;  mi  hijo  amado. 

¿Porque  os  turbáis  al  efcuchar  fu  nom¬ 
bre  f. 

¿halláis  que  mi  deíignio  fea  eílraño  t 
¿por  ventura  lo  veis  con  algún  odio  f. 
qué  no  podéis  vencer  <  pues  yo  os  de¬ 
claro, 

que  Jifarés  es  otro  Mithridates, 
que  es  un  hijo  furnifo  á  quien  yo  amo, 
de  Roma  el  enemigo  mas  terrible, 
heredero  y  apoyo  de  eíle  eílado, 
y  de  un  iiuíire  nombre  que  en  él  nace, 
afi  a  pelar  de  los  internos  Vagos, 
que  liíonjear  á  vueílro  amor  pretendan; 
yo  no  os  puedo  poner  en  otras  manos. 
Mon .  O  Cielos  !  qué  deri»{  terá  pofible 
que.querais  permitir...  pero  que  hago  í 

C  2  por- 
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¿porqt/a  queréis  ,  Señóf  >  afi  probarme^ 
tened  piedad  ;  no  deis  tormento  tanto 
a  una  infeliz  muger  :  yo  sé  que  folo 
el  Cielo  para  vos  me  ha  deílinado, 
que  la  vi&ima  efpera  en  los  altares, 
y  debe  unirnos  un  eterno  lazo. 

Aíl  vamos  ,  Señor. 

Mit .  En  fin  ya  veo 

que  á  pefar  de  la  fuerza  que  me  hago, 
os  queréis  confervar  para  Pharnace, 
y  que  el  odio  cruel ,  odio  tirano, 
conque  me  vé  vueílra  alma  ,  por  ei 
padre 

eftá  también  al  hijo  deteílando# 

Mon.  Yo  lo  detexto  e.  ó  Dios  ! 

Mit.  Pues  bien ,  Señora, 

á  hablar  en  el  afunto  no  volvamos} 
feguid  ardiendo  en  tan  indigna  llama, 
que  Jifarés  y  yo  luego  nos  vamos 
a  buícar  en  los  términos  del  mundo 
una  glorioía  muerte.  Vos  en  tanto 
quedaos  con  Pharnace  en  eíle  litio, 
y  vendedle  también  a  los  Romanos, 
de  vueílro  padre  la  infeíice  fangre, 
que  yo  no  puedo  mas  caíligo  daros; 
y  aíi  fin  cuidar  mas  de  nueílra  gloria, 
á  vos  mifma  refuelvo  abandonaros, 
y  fi  puedo,  poneros  en  olvido. 

Vamos ,  Señora,  pues,  porque  cafaros 
quiero  en  eíle  momento  con  Pharnace. 

Mon.  Primero  me  caíligue  el  Cielo  airado 
con  mil  horribles  y  elpantofas  muer¬ 
tes. 

t dit.  Ya  eío  es  inútil  :  refíílis  en  vano, 
pues  que  conozco  el  difimulo  vueítro. 

Mon.  ¡A  qué  difícil  y  terrible  pafo 
me  reducís  ,  Señor !  mas  finalmente 
quiere  mi  buena  fé  crédito  daros  : 
ni  puedo  imaginar  que  tanto  tiempo 
deba  forzarfe  un  grande  Soberano 
á  fingir  de  elle  modo  ;  el  Cielo  fabe 
que  fia  mas  ambición  que  el  agradaros; 
mi  alma  eftaba  á  íu  fuerte  abandonada, 
y  fi  alguna  flaqueza  había  logrado 
inquietar  mi  virtud  ,  no  era  Pharnace 
el  que  podía  merecer  mi  llanto. 

Efe  hijo  fometido  y  vittoriofo 
que  vos  favorecéis  ,  efe  traslado. 


rAfithr¡datef. 


tan  parecida  imagen  de  fu  padre, 
efe  ardiente  enemigo  del  Romano, 
efe  otro  Mithridates,  finalmente 
el  mifmo  Jifarés  que  vueílro  labio 
pretende  perfuadirme  áque  yo  le  ame:; 

Mit .  ¿Y  bien  le  amais  f. 

Mon .  Señor  ,  quando  los  hados 
no  me  hubieran  piadofos  fometido 
á  vueílro  íolo  Imperio  Soberano, 
me  creyera  felize ,  fi  mi  efpofo 
me  fuera  permitido  apellidarlo: 
antes  que  vueílro  amor  me  remídele 
ella  real  Diadema  ya  inflamados 
nofotros  en  amor  :  ¿pero  que  es  eílo. 
Señor  f.  ¿vueítro  Temblante  fe  ha  alte¬ 
rado  ? 

Mit.  No,  Señora.  Eílá  bien  ;  haré  que  ea 
breve 

á  veros  vaya  ,  y  ahora  es  necefario 
no  perder  un  inílante.  Ya  difpueíla 
os  veo  á  obedecer  eíle  mandato, 
y  eílo  folo  me  baila  :  eíloi  contento. 

Mon ,  Divino  Cielo  !  me  habré  yo  enga* 
nado1; 

SC  EN  A  VI. 

Mithridates ♦ 

Mit.  Ellos  íe  amaban  f.  pérfidos  Traidores; 
vé  aquí  como  de  mi  íe  eílán  burlando. 
Pero  hijo,  ingrato  y  vil,  hijo  alevofo  1 
yo  daré  á  tu  traición  un  digno  pago; 
til  morirás.  No  ignoro  que  tu  fama 
y  tus  faifas  virtudes  han  logrado 
mis  tropas  feducir ;  pero  no  importa: 
mis  golpes  fabrán  ir  bien  acertados ; 
haré  que  de  aquí  partan  tus  fequaces 
valiéndome  de  algún  pretexto  falfo, 
y  que  folo  me  queden  tropas  fieles  : 
vamos  pues,  y  con  artes  ocultando 
mi  juila  indignación  ,  diíimulemos 
del  mifmo  modo  que  hemos  empezadoÉ 


*  *  *  *  *  * 

*  *  % 
ie  *  *  * 

*  * 

*  ir 
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ACTO 


IV. 


T* r  ¿ge  di d*  z  i 

le  ibas  acompañando  a  ios  altares. 

Ni  á  un.  hijo  á  quien  eftitna  con  ter- 


SCENA  I. 
s  Monim&  y  Phedima. 

i 

Mon .  Phedima  mia ,  en  nombre  de  los 
Dioíés 

haz  lo  que  te  he  pedido  :  vé  allá  fuera 
a  faber  lo  que  pafa  ,  y  vuelve  prefto. 
Yo  no  sé  ,  pero  mi  alma  fiempre  in¬ 
quieta* 

no  puede  foíegar ,  y  me  defirozan 
efte  pecho  infeliz  muchas  fofpechas. 
¡Q,uanto  el  Principe  tarda!  ¿porque  aho¬ 
ra 

no  viene  á  verme ,  quando  ya  tolera 
fus  defeos  el  padre  ?  efte  me  dixo 
al  tiempo  de  partir  que  á  mi  preíéncia 
haria  que  vinieíe  en  un  momento. 

Pero  quizá  ha  fingido  ,  y  yo  debiera 
ocuftarfelo  todo...  mas  que  digo?... 
el  Rey  ahora  fingiendo?...  \y  yo  indif- 
creta 

defcubriendo  mi  oculto  penfamiento ! 
Diofes  !  ¿  ferá  verdad  lo  que  recela 
mi  trifte  corazón  ?  ¿ferá  pofible 
que  mi  pafion  muy  fácil  y  ligera 
haya  podido  torpe  ,  é  importuna, 
facrificar  mi  amante  á  fu  violencia  ? 

¡ay  Principe  querido  !  quando  ardiendo 
en  la  llama  mas  pura ,  en  la  mas  bella* 
querias  arrancarme  mi  fecreto, 
le  he  fabido  ocultar  con  entereza, 

¿y  ahora  que  tu  padre  cautelofo 
porque  ya  defconfiado  cruel  me  prueba, 
ahora  que  tu  vida  eftá  en  peligro, 
yo  le  defcubro  fácil  mi  terneza  ? 

¿yo  me  dexo  engañar  crédulamente  ? 

¿y  paraque  fu  furia  mejor  viera 
con  mi  mano  tu  pecho  le  fenalo  ? 

Phed.  Ah  !  no  le  hagais  ,  Señora  ,  tanta 
ofenfa: 

¿un  Rey  tan  grande  puede  envilecerle 
deícendiendo  á  tan  pérfida  bajeza  ? 
¿como  él  fuera  á  fingir  tan  vil  engaño? 
él  mifmo  vio  que  ya  pronta  y  difpueita, 


neza  , 

querrá  perder  tirano;  los  efe&os 
correfponden  ahora  á  las  prome&s. 

Hi  os  dijo ,  Señora,  que  un  deíignío 
muy  grave  le  obligaba  á  que  por  fuerza 
fe  auíentafe  de  vos  por  la  mañana, 
fin  duda  efto  le  ocupa ,  y  ahora  abre* 
via 

los  apreftos  del  viaje  que  aprefura, 
y  que  en  la  playa  por  íl  mifmo  ordena; 
difpone  que  fe  embarquen  fus  foidados, 
y  Jifarés  le  ayuda  en  fus  faenas  : 

¿es  efta  la  condu&a  de  un  furiofo, 
de  un  rival  enemigo  que  defea 
vengarfe  de  los  dos  i  ¿en  efto  hai  alga 
que  defmentir  á  fus  difcurfos  pueda  ? 
Mon .  Pero  Pharnace  todavía  prefo. 

En  él  halla  el  rigor  y  la  dureza 
de  un  furiofo  rival:  ¿crees  tu,  Phedima 
que  trate  á  Jifarés  de  otra  manera  í 
P hed,  En  Pharnace  ,  Señora  ,  no  caftiga 
fino  la  infame  pérfida  cautela, 
con  que  es  traidor  fequaz  de  los  Ro? 
manos, 

fin  que  parte  el  amor  en  efto  tenga. 
Mon,  Amiga,  yo  me  rindo  á  tus  razones, 
ellas  calman  un  poco  la  tormenta 
que  mi  pecho  padece  ,  mas  con  todo 
Jifarés  aun  no  viene  á  mi  prefencia. 
Phed.  Vano  error  de  los  miferos  aman¬ 
tes, 

que  llenos  de  fu  amor  y  íu  terneza* 
quieren  que  todo  ceda  á  fus  placeres, 
y  encendiéndole  en  colera  violenta 
al  eftorvo  menor.., 

Mon,  Pero  Phedima  ! 

¿quien  podrá  concebir  efta  cftrañeza? 
que,  ¿defpues  de  dos  años  de  congo* 
xas , 

de  diíguftos  y  de  anfias  tan  íeveras* 
por  la  primera  vez  refpirar  puedo  - 
que  ,  Jifarés  ?  ¿ferá  verdad  que  fea 
ya  tuya  para  fiempre  ?  ¿y  fin.  el  fu  fio 
de  que  tu  vida  con  mi  amor  fe  arriefga4’ 
mi  virtud  y  la  tuya  aprobar  pueden 
efte  amor  que  ha  fufado  tantas  penas* 

Y 


Mithndatés* 


y  ya  podré  pór  fin  fieftipre  decirte 
quanto  te  adora  mi  pafion  extrema  : 
¿pero  porque  motivo  tardas  tanto  i 

S  C  E  N  A  II. 

MonimA  y  pifares  y  Vhedima. 

Mon.  Señor  ,  de  V09  hablaba,  pues  que  in¬ 
quieta 

defeaba  que  viniefeis  por  deciros.... 

Jif  Y  yo.  Señora,  por  la  vez  poilrera* 
me  vengo  a  defpedir. 

Mon.  A  defpediros  i 

Jif.  Y  para  ílempre.  El  hado  afi  lo  ordena. 
Mon .  ¿Que  es  lo  que  oigo  f.  poco  ha  que 
me  decían... 

pero  ay  !  temo  que  todo  engaño  fea. 
JiJ.  \ro  no  sé  que  enemigo  deícubriendo 
de  nueflras  almas  la  pailón  fecreta 
nos  vendió ,  y  me  ha  perdido.  El  Rey 
que  folo 

de  Pharnace  tenia  las  fofpechas, 
fabe  ya  quanto  pafa  entre  noíotros  : 
el  finge  ,  me  acaricia  y  lifongea, 
pero  yo  que  criado  de  continuo, 
y  defde  mi  niñez  le  he  eílado  cerca  $ 
conozco  fus  internos  movimientos, 
ya  en  fus  ojos  he  viílo  fu  violencia  $ 
él  fe  aprefura,  y  hace  diligente 
partir  á  mis  parciales  ,  que  pudieran 
excitar  un  tumulto  por  mi  caufa, 
y  lo  que  mas  á  mi  animo  confterna, 
fué  una  palabra  que  me  dixo  Arbate, 
tile  amigo  en  fecreto  á  mi  fe  llega, 
y  me  dice  :  Señor ,  todo  fe  fabe; 
procuraos  falvar  con  diligencia  : 
me  hace  temblar  difeurfo  tan  terrible, 
por  el  peligro  de  mi  amable  Rey  na, 
y  por  efto  he  venido  á  fupiiearos 
que  cedáis  al  defeino  por  vos  niefma. 
Aqui  eftais  dependiendo  de  una  dura, 
de  una  violenta  mano,  á  quien  no  arre¬ 
dra 

la  fangre  mas  querida  :  ay  !  yo  no  pue¬ 
do 

deciros  á  que  extremo  de  fiereza 
arrebatan  ios  zeios  á  mi  padre  v 


permíta  el  Cíelo  que  de  fu  ira  Ciega 
yo  fea  objeto  folo ,  y  que  contento, 
con  hacerme  morir  juraros  quiera  : 
dignaos  de  admitir  elle  confejo : 
no  le  irritéis  con  efquiveces  nuevas: 
quanto  menos  le  amais ,  es  necefario 
que  mas  fe  esfuerze  vueílra  compla¬ 
cencia  : 

violentaos  ;  penfad  en  que  es  mi  padre* 
y  vivid  venturofa ,  que  no  anhela 
mi  corazón  fino  á  que  mi  defgracia, 
folo  os  pueda  collar  lagrimas  tiernas. 

Mon .  Ay  Principe  infeliz  !  yo  foi  la  cau¬ 
fa.,. 

Jif.  No  os  imputéis,  magnánima  Princefa, 
el  bárbaro  deílino  que  me  oprime 
con  ira  tan  tenaz  y  tan  violenta. 

Yo  foi  un  defgraciado  á  quien  perfigue 
una  fuerte  infeliz ,  que  fiempre  terca 
la  amiílad  de  mi  padre  me  ha  robado, 
que  lo  ha  hecho  mi  rival ,  y  quien  fe- 
vera 

me  ha  fucilado  un  enemiga  oculto, 
que  defeubriendo  nueílro  amor  nos 
pierda. 

Mon.  Y  que ,  ¿no  conocéis  al  enemigo 
que  nos  ha  defeubierto  *. 

J if.  Porque  crezca 

mi  tirano  dolor,  no  le  conozco  : 
pues  yo  me  confolára  fi  pudiera 
antes  de  fallecer  trafpafar  fiero 
el  corazón  infame  ,  la  vil  lengua 
que  nos  hizo  traición  tan  deteílable, 

Mon.  Pues  bien ,  Señor  ,  es  julio  que  yo 
me  fina 

os  lo  haga  conocer  :  no  elle  bufeando 
efe  vil  corazón  vueílra  impaciencia  : 
el  mió  trafpafad  :  ningún  reípeto 
os  debe  detener  :  yo  foi  la  rea, 
yo  foi  efe  enemigo  ;  y  á  mi  fola 
debe  el  caíligo  dar  la  faña  vueílra. 

J if.  Qué  decís  f. 

Mon.  Ay  Señor,  fidiubierais  viflo 

con  que  arte  íedu&or,  con  que  deílreza 
vueflro  padre  á  mi  amor  ha  forprendi- 
do  ; 

¡qué  amiílad  tan  ferviente  y  tan  fin-, 
cera 

fu- 
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fupo  por  vos  fingir !  como  me  dixo 
que  fu  alma  quedaría  mui  contenta 
íl  pudiera  por  fin  veros  mi  efpofo  : 
¿quien  no  lo  hubiera  creído  ?  quien  no 
hubiera... 

pero  no  :  que  mi  amor  mas  advertido 
no  debía  fiarte  en  la  cautela 


2e 

me  lo  fabrá  ínfpirar  píadoíb  el  Cielo. 
Ydos  pues:  que  el  tirano  no  os  forpren- 
da 

conmigo...  mas  qué  efcucho?  gente  vie¬ 
ne ; 

falid  preteo  ,  corred ,  y  no  reíuelva 
vuetero  amor  fin  faber  de  mi  deteino. 


de  fu  bondad  aleve  y  engañofa. 

Los  Diofes  que  me  vieron  con  clemen¬ 
cia, 

y  que  yo  entendí  mal  ,  con  fus  aviíos 
tres  veces  contubieron  á  mi  lengua  : 
yo  debía  feguir  del  mifmo  modo, 
yo  debía  prudente  y  circunfpe&a... 
que  fe  yo  i  finalmente  yo  debía 
Teros  menos  fatal ,  menos  funtfta; 
mi  cruel  facilidad  os  ha  perdido, 
y  quando  vos  me  perdonéis  la  ofenfa, 
yo  labre  rigorofa  cateigarme. 

J if.  Qué  ,  Señora,  ibis  vos?  vueílra  fi¬ 
neza 

es  la  que  me  defcubre  :  vuetero  afeteo, 
nueftro  amante  fecreto  manifiefta, 

¿y  os  difculpais  de  hacerme  tan  felice? 
mi  alma  liena  de  amor,  de  gloria  llena, 
irá  á  morir  fabiendo  confolada 
que  os  guia  al  folio  fuerte  mas  rifueña. 
Haced  pues  voluntario  efte  himáneo, 
y  elevaos  al  trono  que  os  efpera. 

Mon.\ Y  vos  me  acó nfe jais  que  me  defpofe 
con  un  tirano  que  mi  muerte  ordena  ? 

J if  Hoi  mifmo  á  fus  déteos  fomefida, 
ibais  á  fer  fu  efpofa  ,  mui  refuelta 
á  no  volverme  á  ver. 

Me?}.  Si ,  pero  entonces 

no  conoci  fus  pérfidas  cautelas  : 
¿quifierais  que  defpues  de  haberos  viteo 
hecho  defpojo  de  fu  faña  fiera, 
yo  figuiefe  á  efe  monteruo  á  los  alta¬ 
res  ? 

¿y  que  mi  trille  mano  á  poner  fuera 
en  íu  mano  cruel  que  todavía 
viera  teñida  con  la  fangre  vueílra  ? 
dexad  efo  ,  Señor  ,  y  cuidad  foio 
de  evitar  de  fus  iras  la  violencia 
fin  perder  aqui  el  tiempo  en  perfuadir- 
me  : 

el  partido  que  mi  alma  tomar  deba 


S  C  E  N  A  III. 

Monima  y  Phedima. 

P hed.'Dz  qué  riefgo,Señora,ha  eílado  cerca! 

el  Rey  es  el  que  viene, 

Mon.  Anda,  Phedima, 

anda  á  ayudarle  ,  y  que  ninguno  vea 
que  ha  falido  de  aquí  :  no  le  abando¬ 
nes, 

y  aiie,  amiga,  tu  ,  que  hatea  que  fepa 
de  mi  fuerte  ,  no  ordene  de  la  íliya» 

$  C  E  N  A  IV. 

Mithri  dates  y  Monima . 

Mit .Vamos,  Señora,  vamos  con  preteeza, 
que  debe  aprefurarfe  mi  partida, 
y  en  tanto  que  mis  tropas  ya  diípuete 
tas 

á  feguir  á  íu  Rey  en  mis  navios, 
embarcándote  van  con  diligencia  ; 
venid  vos  al  altar  que  ya  os  aguarda, 
donde  cumpliendo  todas  mis  promefas 
nos  ate  ai  fin  amor  con  lazo  eterno, 
Mon.  ¿A  nofotros  ,  Señor? 

Mit .  ¿Y  qué  eftrañeza 
os  debe  efo  caufar  ? 

Mon.  ¿Pero  ahora  poco 

no  me  ha  explicado  vuetera  boca  mete 
ma, 

que  no  penfafe  mas  en  etea  boda? 

Mit .  Tube  entonces  razones  que  ya  cefan» 
Aíl  folo  mirad  que  vueílra  mano 
es  mía  ,  y  de  mi  amor  debida  prenda. 
Mon.  Pues  Señor  ,  ¿paraque  me  la  habeis 
vuelto  ? 

Mit.  Y  que  ,  fiexnpre  obftiaada  ,  fiempro 
terca 


en 
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en  el  Indigno  amor  de  un  hijo  ingrato.  que  ya  os  lo  digo  por  la  vez  poftréía. 

Mon.  No  es  poíible ,  Señor  ,  que  lo  com-  No  os  expongáis  á  inútiles  peligros 

prehenda ;  por  un  hijo  infolente.  Y  edad  cierta 

¿por  ventura  me  hubierais  engañado  {  no  volverá  á  ponerle  á  vueftra  vida. 
bíit .  ¿Y  cómo  vos  me  habíais  de  efa  ma-  Afi  fin  obftinaros  tan  proterva 

ñera  K  en  guardarle  una  fé  que  me  es  debida; 

yos  que  infieles  favores  fomentando,  fu  memoria  olvidad  :  y  el  alma  vueftra 

quando  os  elevo  á  la  mayor  grandeza  fenfible  folamente  al  amor  mío, 
me  pagais  efta  acción  con  prepararme  merezca  ya  el  perdón  de  tanta  ofenía. 
la  traición  mas  infame  ,  y  la  mas  negra  Mon .  Yo  no  olvido  ,  Señor  ,  quantos  mo« 
alma  perjura  y  taifa,  conjurada  tivos 


contra  mi  gloria  mas  que  Roma  entera. 
Que,  ¿ya  no  hacéis  memoria  de  que  al¬ 
tura 

ha  dignado  bajarfe  mi  terneza 
para  elevaros  á  un  fublime  trono 
que  vueftra  vifta  deslumbrar  debiera  { 
no  me  miréis,  ingrata,  folamente 
como  ahora  eftoi  fin  Reynos,ni  rique¬ 
zas; 

vedme  como  antes  grande  y  refpetado. 
Acordaos  del  anfia  y  paflón  tierna, 
con  que  en  Ephefo  os  quiíe,  y  como  fu- 
pe 

poner  á  vueftros  pies  muchasDiademas. 
Ah  ,  tirana  !  fi  os  hizo  defde  entonces 
infenfible  á  mi  amor  y  á  mis  promefas, 
otro  amor  mas  feliz,  ¿porque  motivo 
aceptafteis  benigna  mis  ofertas  i 
¿porque  antes  de  partir  habéis  callado  i 
¿efperabais  acafo  que  no  hubiera 
mas  que  á  vos  que  pudiera  confolarme, 
y  quando  quiero  que  en  fus  fombras 
negras 

el  olvido  íepulte  eftas  injuria?, 
quando  intentó  ocultarme  c-fta  funefta 
y  doiorcfa  imagen,  ¿vos  altiva 
venis  á  recordarme  mi  vergüenza  K 
¿vos  me  acufais  ,  y  foi  el  ofendido  *. 
pero  ya  viendo  eftoi  que  os  lifongea 
una  loca  efperanza  todavia. 

Santo  Cielo  !  á  que  extremo  de  miferia 
me  reduces  :  ¿qué  encanto  ha  detenido 
mi  indignación,  que  fiempre  es  tan  fe- 
vera 

tan  rapida  y  feroz  en  el  caftigo  K 
Señora  ,  aprovechad  de  la  clemencia 
que  os  ofrece  mi  amor  ;  al  altar  vamos. 


de  fé  ,  de  gratitud  ,  de  reverencia 
me  deben  fugetar  á  vueftras  leyes: 
que  aunque  otras  veces  hayan  con  Dia¬ 
demas 

iluftrado  fus  fiene'  mis  abuelos, 
efta  gloria  de  mi  tanto  fe  aleja, 
que  ya  no  alcanza  á  deslumbrar  mis 
ojos, 

y  yo  no  falgo  de  mi  juila  efphera. 

Me  acuerdo  con  refpeto  quan  diftante 
he  nacido  ,  Señor ,  de  las  grandezas 
que  elle  iluftre  himeneo  me  ofrecia: 
y  á  pefar  de  mi  amor  y  las  primeras 
ideas  que  formé  á  favor  de  un  hijo, 
que  defpues  de  {u  padre,á  quien  refpeta, 
es  el  mayor  de  todos  los  humanos; 
defde  aquel  dia  en  que  por  orden  vuef¬ 
tra, 

en  mi  frente  fe  pufo  efta  real  vanda, 
al  Principe  y  á  mi  renuncie  auftera. 

En  el  deíignio  de  facnficaros 
convenimos  los  dos  de  inteligencia, 
y  por  mi  orden  diftante  de  mis  ojos 
á  olvidarme  corria  con  preftez.*: 
nueftro  ferviente  amor  iba  á  extinguir- 
fe 

del  olvido  en  las  fombras  mas  fecretas. 
Aun  yo  mifma  quejarme  no  debía 
de  mi  fuerte,  que  al  fin  menos  adverla 
á  coila  de  mi  amor  toda  la  dicha 
de  un  heroe  como  vos  hacer  pudiera. 
Vos  folo  foisj  ,  Stñor  ,  vos  fois  el  folo 
que  me  apartó  deípues  de  efta  obedien¬ 
cia 

en  que  ya  mi  virtud  eftaba  fíxa ; 
y  efe  fatal  amor  de  quien  hubiera 
triunfado  mi  razón  ;  efta  cruel  llama 

que 
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al  honor  y  virtud  que  por  (¡  Tola 
íé  ha  decidido  mi  alma  á  lo  que  intenta; 
que  cómplice  no  tiene  ,  y  que  íin  duda 


que  yo  tenia  ya  eafí  defhecha, 
a  cuya  caula  fe  iba  para  fiempre 
á  feparar  de  mi ;  vueftra  cautela 
la  Tupo  defcubrir ,  ó  convencerme. 

Ya  llegué  á  confefarla :  y  obtenerla 
le  es  predio  á  mi  honor.  Vos ,  Señor, 
nunca 

la  podréis  olvidar  ,  y  la  vergüenza 
de  haberos  defcubierto  el  amor  mió 
jamás  fe  apartará  de  mis  ideas. 

Yo  me  figuraré  que  eftais  incierto 
de  mi  fé  y  de  mi  amor  ,  y  menos  fiera 
es  para  mi  la  tumba  que  la  mano 
de  un  efpofo  que  me  hizo  tal  ofenfa, 
que  fobre  mi  ha  ufurpado  artificiólo 
ella  ventaja  barbara  y  funefta, 
y  que  por  fin  avergonzarme  hizo 
de  un  fuego  amante  que  por  él  no  era* 
td.it.  ¿Elfo  me  refpondeis  f.  ¿tan  obílinada 
refiftis  á  mi  ardor  y  mis  finezas  i 
penfadlo  bien  ,  Señora  :  folo  aguardo 
para  determinarme  ella  refpueíla. 

Mon.  No  Señor,  no  penfeis  q  vueftras  iras 
efpantarme  podrán  :  ya  eíloi  refuelta; 
os  conozco  mui  bien  ;  tampoco  ignoro 
qué  terrible  defgracia  ,  qué  tormenta, 
dilpongo  contra  mi;  pero  qué  importad 
ya  preparada  eftoi  á  fu  violencia, 
y  nada  podrá  hacer  que  yo  vacile. 
Juzgadlo  vos  ,  Señor,  pues  fin  referva 
jne  atrevo  ya  a  explicarme  de  elle  mo¬ 
do 

excediendo  el  confin  de  la  modeília : 
vos  os  habéis  férvido  de  mi  mano 
para  clavar  con  furia  mui  fangrienta 
un  puñal  en  el  feno  de  vueílro  hijo: 
y  quando  él  otra  cola  no  perdiera 
que  el  amor  de  fu  padre  ,  moriría  ; 
xni  mano  y  fé.  Señor,  como  yo  pueda, 
no  ferán  premio  de  tan  vil  engaño. 

Ya  fabeis  lo  que  firme  mí  alma  pienfa : 
vos  podéis  caíligarme  á  vueílro  güilo  : 
armaos  del  poder  y  de  la  fuerza 
que  teneis  fobre  mi;  que  yo  entre  tanto 
voi  á  efperar  tranquila  mi  fentencia  ; 
pero  antes  de  que  parta  ,  permitidme 
que  os  diga  que  es  juílicia,  y  debg  hay 


vueftra  pafion  quedara  fatisfecha, 
fi  atendiera  los  ruegos  de  vueílro  hijo. 

S  CENA  V.. 

íkíithridates  fots. 

Mit .  Efcuchad  :  ¡mas  la  pérfida  me  dexa  i 
¿y  yo  confíento  vil  en  que  fe  vaya, 
pareciendo  que  apruebo  fu  infidencia  S 
¿cómo  la  ingrata  fabe  feducirme  i 
¿cómo  halla  mfi'conftancia  titubea, 
pues  parece  que  dentro  de  mi  pecho 
mi  corazón  á  fu  crueldad  condena  { 
qué  es  efto  i  loi  yo  mifmo?  ¿ella  es 
Monima 

y  yo  foi  Mithridates  t  no  ,  no  vea 
mas  amor,  mas  perdón  aquelia  ingrata 
mi  colera  renace  ,  y  ya  comienzan 
otra  vez  los  furores  de  mi  pecho. 

Que  tres  ingratos  viles  luego  fean 
defpojo  de  mi  furia  :  voi  á  Roma, 
y  con  fu  fangre  pérfida  y  perverfa, 
debo  hacerme  propicios  á  les  Diofes, 
lo  debo  y  puedo  hacer.  Ya  no  hai  quien 
pueda 

defenderlos  aquí  ,  pues  fus  parciales 
por  mi  orden  de  efta  orilla  ya  fe  ale* 
jan, 

y  el  campo  queda  libre  a  mis  furores; 
vamos  pues  ,  y  con  rapida  prefteza- 
por  Jifarés  empieze  mi  venganza... 
ea,  rigor,  por  Jifarés  empieza. 

¿Mas  qual  es  tu  furor  i  á  quien  *.  ¿á  tü 
hijo  i 

á  un  hijo  cuyo  nombre  á  Roma  aterra, 
cuyo  valor  vengar  puede  á  fu  padre  ! 
ah!  ¿por  que  ha  de  verter  mi  mano  fiera 
una  fangre  que  me  es  tan  neceíaria  i 
que,  ¿me  ha  dexado  mi  fortuna  ad vería 
tantos  amigos  que  tan  fácilmente 
los  quiera  yo  perder  ^no,  no  fe  pierda, * 
antes  ganemos  toda  fu  confianza; 
que  ahora  ncceíita  mi  fiereza 
de  luí  yengador  y  no  de  una  queridas 

■  n*  Tí' 
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y  ya  qué  e$  fuerza  qüé  íñe  príve  de  ella; 
¿no  feria  mejor  que  al  hijo  folo 
que  tanto  he  menefter  fe  la  cediera? 
cedamofela  ,  fi...  vanos  esfuerzos 
de  un  débil  corazón  que  fu  flaqueza 
eflá  fintiendo  el  proprio,  y  que  procura 
deslumbrarfe  en  lo  mifmo  que  recela. 
[Yo  la  amo  >  yo  la  adoro  ,  y  mui  dic¬ 
tante 

de  quererla  ceder ..  ay  !  eíla  es  nueva 
culpa  de  que  pretendo  caíligarla  : 
mi  efclava  halla  aqui  con  indecencia 
de  eíla  paflón  infame  fué  mi  gloria  s 
afl  me  determino  a  que  ella  muera, 
pero  fola  ;  y  el  hijo  me  acompañe. 

■Con  un  poco  que  tenga  de  firmeza 
caíligo  fu  defprecio  ,  y  me  afeguro 
de  no  tener  ya  nunca  que  temerla. 
¿Mas  que  necia  piedad  pretende  ahora 
moderar  el  furor  de  mi  violencia  ? 

¿no  foi  el  que  otras  veces  inhumano 
ha  caíligado  culpas  mas  ligeras  ? 
ah  !  Monima  cruel !  hijo  alevofo  ! 

¡que  inútiles  furores  que  me  cercan  • 
y  vofotros  Romanos  mui  dichofos 
¡que  triunfo  para  vos  fi  mi  vergüenza 
os  fuera  conocida!  ¿fi  un  avifo 
os  pudiera  llevar  noticia  cierta 
de  mis  internos  barbaros  combates? 
que  ,  temeroía  yo  de  las  cautelas 
halla  de  mis  amigos  íupe  armarme 
contra  toda  ponzoña  con  deílreza  f. 
Con  una  larga  y  trabajofa  indullria 
he  burlado  por  fin  lograr  ia  fuerza  , 
del  mas  fiero  mortífero  veneno: 
y  ahora  débil...  pero,ah  mas  me  valiera 
haberme  armado  cauto  contra  eliúefgo 
de  una  pailón  amable  y  halagüeña, 
fin  devar  encender  en  fus  ardores 
á  un  trille  sorazon  á  quien  ya  yela 
el  torpe  frió  de  fus  muchos  años  ! 
¿cómo  podré  falir  de  ella  funeíla 
y  obfcura  turbación  ?  Cielos  Divinos  ! 

S  C  E  N  A  VI. 

Mithri  dates  y  Arbates . 

Arb.  Ay  Señor!  vueílras  tropas  fe  rebelan. 


y  no  quieren  parar  porque  Pharnace 
les  ha  dicho  que  ahora  nueva  guerra 
vais  en  Roma  á  bufcar. 

Mit,  Pharnace  ?  Diofes  ! 

Arb.  El  fedujo  á  fu  guardia  la  primera. 
Solo  ei  nombre  de  Roma  atemoriza 
á  los  mas  valeroíos.  Ellos  pienían 
ir  á  peligros  fieros  y  efpantofos  : 
los  unos  con  fervor  befan  la  tierra, 
y  los  que  caminaban  á  embarcarle, 
ó  á  las  ondas  intrépidos  fe  entregan, 
ó  prefentán  fus  dardos  atrevidos 
á  quien  quiere  impedirlos  que  fe  vuel¬ 
van; 

todo  eftá  en  un  deforden  lamentable, 
todos  claman  por  paz,  todos  íé  alteran, 
y  hacen  mil  amenazas  de  rendirfe. 
Pharnace  eftá ,  Señor ,  á  fu  cabeza, 
y  ofreciendo  la  paz  por  ios  Romano# 
los  defeos  del  pueblo  lifongea. 

Mit,  Ah  pérfido  traidor!  ve,  corre  preílo, 
que  llamen  á  fu  hermano  ;  que  aquí 
venga 

de  fu  padre  al  focorro. 

Arb.  Yo  le  é  viílo, 

que  á  la  orilla  con  ímpetu  fe  acerca, 
y  fe  dice  que  yendo  acompañado 
de  fus  parciales  ,  en  el  medio  fe  entr$ 
de  los  mifmos  rebeldes. 

Mit.  Qué  oigo ,  Cielos  ! 

malvados!  mi  venganza  ha  eflado  lenta, 
pero  no  os  temo  no,  los  rebelados 
no  podrán  reíiílir  á  mí  prefencia. 

No  quiero  mas  que  verlos  :  quiero  f<?l$ 
facrificar  allí  á  fu  villa  mefma 
á  dos  pérfidos  hijos  por  mi  mano. 

SCENA  VIL 

Mithridates ,  Arb  ates  y  Areas. 

Are.  Señor  ,  fdvaos ,  porque  yá  acá  llegan 
los  rebeldes  ,  Pharnace  y  ios  Romanos* 

Mit.  Los  Romanos  ,  qué  dices  ? 

Are.  Qué  cubierra 

eftá  de  ellos  la  playa ,  y  mui  en  breve 
veréis  que  en  ellos  muros  os  atedian. 

Mit. Cielos!.,  vamos.,  eícucha..  de  mi  ruina 
no  lograrás  gozar,  desleal  Priacefa. 

AC- 
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S  C  E  N  A  L 

Memma  y  Phedima. 

Thed.  Señora  > donde  vais?  ¿qué  loca  ra¬ 
bia, 

que  deípecho  feroz  y  delinquente 
arrqa  vueflro  furor  contra  vos  mifma  ? 
¿vueílra  barbarie  es  tanta  que  pretende 
e  >rrar  tan  bella  vida  ?  ¿y  ha  podido 
hacer  de  efa  Diadema  un  lazo  aleve  ? 
¿no  veis  como  los  Diofes  mas  piadcfos 
ind  gnados  de  acción  tan  inclemente, 
os  han  roto  eíá  vanda  entre  las  ma¬ 
nos  ? 

Mon .  ¿Porque  tu  mifma  mas  cruel  mil  ve¬ 
ces 

pretendes  que  mantenga  con  porfía 
una  vida  que  es  fuerza  que  deteíle  ? 
Jifarés  ya  murió ,  y  el  Rey  no  efpera 
otro  remedio  en  males  tan  urgentes 
que  una  muerte  fegura  i  ¿pues  qué  fru¬ 
to 

tus  barbaras  piedades  fe  prometen  ? 
¿defeas  entregarme  al  vil  Pharnace  ? 

P hed.  Bfperád  por  lo  menos  á  que  lleguen 
noticias  mas  feguras  que  os  informen 
mejor  de  Jifarés  y  de  fu  fuerte* 

Eneíla  confufíon,  en  el  tumulto 
que  acabamos  de  ver  *  decid,  ¿no  pue¬ 
den 

fácilmente  los  ojos  engañarfe  ? 
no  á  mucho  que  fe  oyó  publicamente 
que  eftaba  con  el  campo  fediciofo, 
y  ahora  diciendo  eílán ,  que  los  rebel¬ 
des 

contra  él  han  vuelto  fus  feroces  armas. 
¿Qué  cred  to  ,  que  fé  darfeles  puede 
á  ellos  difcurfos  entre  ú  contrarios  ? 
juagad  de  uno  por  otro  :  mui  en  bre¬ 
ve... 

Mon.  No  :  Jifarés  no  vive.  No  lo  dudes* 
el  infeliz  fucefo  no  definiente 
á  mis  fundios  trágicos  remores; 
aun  quando  la  noticia  no  fupief*. 


.  ly 

yo  éféyera  que  ha  mufirtó ,  y  me  per- 

fuaden 

pruebas  feguras  :  fu  valor  ardiente, 
fu  defpecho  ,  y  en  fin  fu  iluílre  nom¬ 
bre, 

que  era  de  los  Romanos  terror  fuerte* 
¿Cómo  Roma  fedienta  de  fu  fangre 
fegura  la  viétoria  ahora  tiene  ? 

¿qué  enemigo  tan  Ínclito  y  terrible* 
en  fu  valiente  brazo  iba  á  oponerfe  ? 
¿pero  tu  ,  defdichada ,  tu  inhumana* 
tu  muger  infeliz  á  hablar  te  atreves  ? 
¿no  eílás  viendo  íl  acafo  ver  lo  quie¬ 
res, 

que  fon  delitos  tuyos  fus  degradas  ? 
de  quantos  afeíinos  inclementes 
lo  ha  cercado  mi  error ,  ¿cómo  podía 
libertarfe  jamás  de  tanto  aleve?, 
quando  hubiera  evitado  á  ios  Roma¬ 
nos 

y  á  fu  hermano  ,  mis  labios  impruden¬ 
tes 

¿no  excitaron  las  iras  de  fu  padre? 
yo  fui  la  que  avivando  fatal  Herpe 
el  incendio  funeílo  de  los  zelos 
,  entre  el  padre  y  el  hijo  ,  fupe  hacerme 
tizón  de  la  difeordia  :  fatal  ruina, 
que  el  genio  tutelar  que  á  Roma  atien- 
de 

ha  fomentado  en  mi  para  fu  gloria  : 
y  qué?  ¿rea,  Monima,  vivir  puedes? 
?efperas  por  ventura  á  que  Pharnace 
en  la  fangre  infeliz  de  ambos  fe  cebe,, 
que  feguido  defpues  de  los  Romanos 
venga  á  manifeílarte  fus  placeres, 
fu  parricida  y  pérfida  alegría  ? 
ah  !  no,  que  los  tormentos  mas  crueles 
primero  me  deflrocen:  fí ,  tirana* 
en  vano  tu  importuna  ami  fiad  quie¬ 
re  a  Vheditita* 

cerrarme  de  la  tumba  los  caminos 
que  aun  en  tus  brazos  hallaría  la  muer¬ 
te. 

Y  tu  fatal  tegido  cruel  Diadema, 
inílrumento  y  tcfligo  permanente 
de  mis  miferos  males  ^  vanda  horrible* 
que  en  lagrimas  amargas  tantas  veces 
han  bañado  mis  ojos ,  ¿no  podías 

U  i  ha* 
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.haberme  hedí©  (¡quiera  et  indulgente 
oficio  trifte  de  acabar  mi  vida  i 
anda  lazo  fatal ,  no  te  prefentes 
otra  vez  á  mi  viffca ,  que  otras  armas 
ílti  tu  auxilio  vendrán  á  focorrerme. 

Y  perezca  aquel  dia  defdichado, 
perezca  la  cruel  mano  que  en  mi  fren¬ 
te 

vino  á  ceñirte  por  la  vez  primera. 
&hed.  Arcas  llega  ,  Señora  ;  al  Cielo  ple- 
<  gue 

que  venga  á  difipar  vueflros  temores. 

SCENA  IL 

Monima ,  P bedima  y  Arcas . 

!Mtf#.Conque  todo  por  fin.  Arcas,  fe  pier¬ 
de, 

y  el  tirano  Pharnace  ya... 

'Are.  Señora , 

yo  no  puedo  decir  lo  que  fucede  : 
aquí  vengo  encargado  de  un  oficio 
el  mas  cruel  :  eífe  veneno  debe 
explicaros  del  Rey  las  intenciones. 
Thed.  jDefdichada  Princefa  1 
Alón.  Dulce  fuerce  ! 

dámelo  Arcas,  y  al  Rey  di  de  mi  par¬ 
te, 

que  hafta  ahora  de  toJos  los  prefentes 
que  me  ha  hecho  fu  bondad  ,  elle  á  mí 
guílro 

el  mas  preciofo  y  útil  le  parece  : 
al  fin  refpiro.  El  Cielo  me  redime 
de  los  focorros  barbaros  y  crueles 
que  á  vivir  me  forzaban;  ahora  dexa 
que  arbitrie  fobre  mi ,  y  al  fin  confíen¬ 
te 

que  ya  que  no  difpute  de  mi  vida 
difponga  por  lo  menos  de  mi  muerte. 
Phed.  [Santos  Diofes  ,  piedad  ! 

Mon.  Cierra  los  labios, 

no  con  indignas  lagrimas  me  alteres 
de  efte  gozo  el  placer;  íl  tu  me  ama¬ 
ba?!, 

tu  debías  llorar  mas  tiernamente 
en  el  intaufto  dia  en  que  me  vilfe 
son  una  yanda  real  ceñir  mis  (lenes; 


quando  vífte  arraflrarme  mí  de/grada 
del  feno  de  la  Grecia  íiempre  alegre 
á  eíte  falvage  y  fanguinario  clima  5 
vuelvete  tu  ,  Phedima,  á  habitar  vuel¬ 
ve 

en  efos  dulces  profperos  paífes, 
y  íl  mi  nombre  entre  ellos  fe  mantiene; 
diles  lo  que  ha  pafado ,  lo  que  ha»  vil- 
to, 

cuéntales  los  horrores  de  mi  fuerte, 
y  de  mi  trifte  y  anguftiada  vida 
hazles  ia  hiíioria  trágica  y  doliente. 

Y  tu  á  quien  el  defhno  rigorof© 
engañando  á  mi  afeéto  tantas  veces, 
fepara  de  efle  pecho  adonde  fuiífce 
tan  adorado  como  ferio  debes. 

Heroe  iiuítre,con  quien  ni  quando  aca* 
bo 

de  mi  vida  el  afan,  fe  me  concede 
fer  unida  (¡quiera  en  un  íepulcro. 
Acepta  el  facrificio  que  mereces, 
y  pueda  eíte  mortífero  veneno 
que  en  honor  tuyo  mi  defpecho  bebe 
expiando  fu  fangre  idolatrada 
á  t»  gioriola  fombra  dar  paz  íiempr^ 

SCENA  IIL 

Moníma ,  Arbates ,  P bedima  y  Arcau 

Arb.  Detened  ,  detened. 

Are.  Qtié  haces  ,  Arbates  *1 
Arb.  Detened  os  repico.  No  fe  llene 
efe  bárbaro  horrible  facrificio. 

Mon.  Dexad  amigo  ,  que  concluya  e# 
breve... 

Arb. No  os  opongáis, Señora,  que  mi  zelo 
Le  quita  y  arroja  el  veneno. 
del  Rey  á  los  preceptos  obedece. 

Vivid  ,  vivid,  Señora  ;  y  tu  Arcas  co¬ 
rre, 

y  del  feliz  fucefo  prontamente 
vuela  á  dar  la  noticia  a  Mithridates  : 
diie  que  llegué  á  tiempo  y  que  fe  teñir 


a  * 
*  * 
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SCE- 


SCENA  IV. 


Tragedia.  if 

á  toda  la  Rófrtaná  tttüchedumbre. 


Monima ,  Arbate  y  Phedima. 

Mon,  A  quien  f.  al  Rey  f. 

Arb.  ti  Rey  en  eile  inflante 
eílá  con  poca  vida  >  ya  fallece  ? 
yo  le  dejo  cubierto  de  fu  fangre 
llevado  entre  los  brazos  de  fus  gentes, 
y  Jifarés  que  fe  deshace  en  llanto 
le  íigue  íln  que  nada  le  confítele. 

Mon .  Jifarés !  Santo  Dios!  Cielos  que  es¬ 
cucho  ! 

á  creerlo  mis  oídos  no  fe  atreven. 

¿Qué  Arbate  ,  Jifarés  ,  Jifarés  vive  i 
vive  lleno  de  gloria  refulgente; 
pero  oprimido  de  dolor  y  anguília. 

La  funeíla  noticia  de  fu  muerte 
«pie  fe  efparció  veloz  por  todo  el  cam- 
p°; 

no  íblo  á  vos  ,  Señora  ,  os  entriílece  ; 
los  Romanos  que  aílutos  la  apoyaban 
con  altos  gritos  de  algazara  alegre 
también  nueílros  afe&os  conilernaron  : 
el  mifmo  Mithridares  fe  convence, 
trille  llanto  derrama  ,  y  defde  enton¬ 
ces 

dando  por  derrotadas  a  fus  huelles; 
Viendofe  perfeguido  por  un  hijo 
que  en  todas  partes  eílrecharlo  quiere, 
viendo  cafi  forzado  fu  Palacio 
fin  que  focorro  ni  venganza  efpere  ; 
y  viendo  en  fin  las  Aguilas  Romanas 
que  con  fus  tropas  á  mezclarfe  vienen: 
no  p°nsó  fu  grande  alma  en  otra  cofa 
que  en  un  medio  buícar  que  le  liberte 
del  horror  de  caer  entre  fus  manos. 

Al  principio  tentó  de  los  mas  fieles 
venenos  que  tenia  el  cruel  recurfo: 
mas  los  halló  fin  fuerza  é  impaciente  : 
vanos  íocorros  (  dixo  )  de  que  Canto 
afegurarme  quife  :  ya  no  tienen 
el  íolo  fruto  que  facar  podia 
de  fu  auxilio  cruel.  Ahora  fe  prueben 
meJios  mas  eficaces  y  feguros  ; 
y  bufcar  procurémos  una  muerte 
que  fea  mas  funeíla  a  los  Romanos* 

Afi  habló  generofo  ,  y  acomete 


Al  afpeóto  de  aquella  anguila  frente 
que  habia  en  la  campaña  derramado 
el  terror  en  fus  filas  tantas  veces 
retroceden  abfortos  los  Romanos, 
y  entre  ellos  y  nofotros  fe  ve  en  br$- 
ve 

libre  un  efpacio.  Ya  también  algunos 
á  lis  naves  corrian  diligentes  : 
pero...  ¿podré  decirlo,  fantos  Diofes  i 
Animada  fu  furia  nuevamente 
por  el  mifmo  Pharnace ,  y  la  vengan¬ 
za 

haciendo  que  por  fuerza  fe  difpierte 
en  fus  trémulos  pechos  el  arrojo 
hacen  cara  otra  vez,  y  fe  refue  1  ven 
á  combatir  al  Rey  á  quien  ya  folo 
íéguia  mi  vaior  y  poca  gente  : 

¿quién  podrá  defcnbir  con  altos  he¬ 
chos, 

con  que  acciones  fublimes  y  excelen¬ 
tes, 

con  que  robuílos  golpes  precedidos 
de  una  feroz  mirada  ,  efta  alma  fuer* 

te 

terminó  fus  hazañas  inmortales  i 
«n  fin  ,  canfado  ya ;  ya  cafl  inerme 
cubierto  de  fudor ,  de  fangre  y  polyo, 
allí  de  los  cadáveres  yacientes, 
íé  formó  al  rededor  una  trinchera  : 
mas  otro  batallón  de  nuevo  viene 
á  esforzar  el  ataque  :  los  Romanos 
que  lo  obfervan  fus  ímpetus  detienen, 
y  defeanfan  un  rato  con  la  idea 
de  unirfe  y  deílrozarie.  £1  Rey  lo  ad*. 
vierte 

y  me  dice  :  ya  baila  ,  fiel  Arbate, 
ya  baila  amigo  ,  tu  valor  fufpende, 
que  la  colera  ciega  me  defpeña, 
v  me  obliga  á  abanzar  mui  impruden* 
te, 

que  por  lo  menos  Mithridates  vivo 
en  las  manos  de  Roma  nunca  quede. 

La  eípada  empuña  ,  y  con  refudtfl 
brazo 

atraviefa  fu  pecho  5  mas  la  muerte 
todavía  le  huye.  Entre  mis  brazos 
el  ideroe  cae  caí!  falleciente  ; 


aun 


?o  7Í<fithr¡dateI¿ 

aun  que  débil ,  furíofo  fe  irritaba  y  con  voz  ya  tan  débil ,  qué  en  fus  lá- 

contra  muerte  tan  lenta:  de  aquel  bre-  bios 


ve 

trille  relio  de  vida  fe  dolía, 
y  levantando  ,  bien  que  torpemente 
fu  ya  trémula  mano  le  feñala 
a  mi  brazo  el  parage  donde  tiene 
fu  afiento  el  corazón,  como  que  implo* 
ra 

el  fceorro  de  un  golpe  mas  urgente* 
Yo  en  tanto  pofeído ,  penetrado 
del  amargo  dolor  que  me  poíee, 
me  iba  a  quitar  la  vida  ,  quando  ef- 
cucho 

un  confuía  tropel  de  armas  y  gentes: 
vuelvo  la  villa  y  miro ,  ¡fantos  Dio- 
fes  ! 

•quién  pudo  adivinar  efle  incidente  S 
y  miro  que  Pharnace  ,  y  los  Roma¬ 
nos 

vencidos  y  deshechos  retroceden. 

Q.ue  abandonan  la  plaza  ,  y  prefuro* 
fos 

corren  a  fus  navios  á  efconderfe. 

Bufeo  á  fu  vencedor  ,  bufeo  la  mano 
que  los  pudo  vencer,  y  en  tiempo  bre- 
•  ve 

ven  mis  ojos  ,  y  apenas  fe  perfua- 
den, 

a  Jifarés. 

Morí.  Oh  Diofes!  focorredme.. 

Arb.  A  Jifarés  que  fiel  á  fu  gran  padre, 
a  pefar  de  un  gran  numero  de  aleves 
que  lo  habían  cercado  recelofos 
-  de  fu  zei©  y  valor ,  fupo  valiente 
libertarfe  por  fin  de  entre  fus  brazos, 
y  forzando  defpues  los  mas  rebeldes, 
ganando  á  los  demás  lleno  de  gozo, 
ctra  vez  de  mil  muertes  logró  hacerfe 
un  camino  glorie  fo  hacia  fu  padre. 

;Juz  gád  fi  fu  dolor  feria  urgente, 
quando  ie  vió  en  aquel  mulero  e  fia¬ 
do  ? 

ciego  de  fu  furor  iba  á  romperfe 
el  pecho  con  violencia  :  pero  todos 
corren  hacia  él ,  y  logran  detenerle 
el  ímpetu  feroz,  ti  Key  entonces 
fus  ojos  anguíliados  á  mi  vuelve. 


apenas  fe  alentaba  balbuciente 
me  dice  :  corre  ,  amigo ,  y  fi  aun  éft 
tiempo 

anda  ,  y  falva  á  la  Reyna  de  la  muer¬ 
te: 

me  llena  de  terror  elle  difeurío, 
fofpechando  algún  orden  inclemente* 

A  pefar  del  canfancio  y  la  fatiga, 
el  zelo  y  el  temor  me  hacen  que  vuele* 
[Mil  veces  venturofo  !que  he  podido 
fufpender  efie  golpe  felizmente. 

Mon.  Ay  Arbate  !  mi  pecho  atribulado 
eon  horror  tan  funeílo,  compadece 
del  Rey  tan  grande  el  milero  deíli- 
no,.. 

ojalá  que  en  fu  trille  y  dura  fuerte 
yo  no  hubiera  tenido  parte  alguna ; 
que  en  fus  muchas  de  gracias  yo  pu- 
diefe  ~  '  ‘ 

Verter  por  él  mi  compafivo  llanto 
fin  que  fuefe  culpada.  Pero  él  viene 
Santo  Cielo  !  ¿qué  bárbaro  tumulto 
á  mi  anguftiado  efpiritu  conmueve 
viendo  la  fangre  que  derrama  el  pa¬ 
dre, 

y  el  tierno  llanto  que  fu  hijo  vierte^ 

SCENA  ULTIMA. 

Mlthr idates  Monima  ,  jifarés  ,  Arbate , 
Arcas  y  Guardias  qne  foftienen  a  Mi- 
thridates. 

Men-  i  Ay  Señor,  como  os  veo  !  ¡qué  def- 
tino 

tan  terrible  es  el  vueílro  ! 

Mit.  Haced  que  cefen 

las  inútiles  lagrimas  :  mis  hados 
fentimientos  mas  útiles  requieren 
que  una  piedad  eíleril  ,  y  mi  gloria 
digna  de  admiración  eternamente, 
no  debe  con  el  ílaito  dethonrarfe. 
Dexad  pues  de  llorar ,  pero  atended¬ 
me  : 

yo  he  vengado  baila  aqui  quanto  he 


al 


T  ragedhi 


al  univerfo  todo  ,  y  fblaménte 
la  muerte  me  atajara  elle  proye&o. 
Enemigo  mortal  de  Roma  fiempre, 
y  de  fu  tiranía ,  ni  un  inflante 
¡he  fufrido  fu  vil  yugo  indecente, 
y  puedo  lifongearme  que  entre  to* 
dos 

los  hombres  que  gloriofos  hacer  pue- 
de 

un  odio  igual  al  mío,  no  hai  alguno 
que  mas  fangre  ni  lagrimas  le  cuef- 
te, 

ni  que  las  haya  mas  ,  que  yo  llenado 
la  hiíloria  de  fus  faílos  infidentes 
con  defgraciados  y  funeílos  dias. 

El  Cielo  no  ha  querido  concederme 
el  placer  de  haber  viílo  que  en  ceni¬ 
zas 

quedaba  toda  Roma ,  y  que  yo  die¬ 
fe 

el  ultimo  íufpiro  entre  fus  ruinas. 
Pero  al  fin  mas  piadofo  me  concede 
el  morir  rodeado  de  enemigos, 
a  quienes  dio  mi  brazo  fiera  muerte, 
o  permitió  que  el  mifmo  fe  bahafe 
en  la  pérfida  fangre  que  aborrece. 

Y  que  por  fin  las  uirimas  miradas 
de  mis  débiles  ojos  ,  folo  viefen 
huir  á  los  Romanos.  Eíla  dicha 
a  mi  hijo  Jífarés  toda  fe  debe. 

El  es  quien  me  ha  librado  de  la  angufí 
tía 

del  tirano  dolor  de  que  muriefe 
en  fu  infame  prefencia.  ¿Porque  el  Cie¬ 
lo 

pagarle  tanta  acción  no  me  concede 
con  todos  ios  Diademas  foberanos, 
que  otras  veces  brillaron  en  mi  fren¬ 
te  i 

Pero,  amable  Monima,  ya  no  tengo 
Imperios  ni  Coronas  que  lo  premien, 
y  os  fois  el  iolo  bien  que  me  ha  que¬ 
dado: 

dexád  pues  ,  que  yo  pueda  agradecer¬ 
le 

tanto  fervicio  con  haceros  fuya, 
que  yo  os  ceda  ,  y  con  vos  le  recom- 
penfe: 


$  i 

y  aquel  amor  que  para  mí  quería, 

pido  que  en  Jifarés  todo  fe  emplee. 

Mon.  Vivid  ,  Señor,  vivid ,  para  ver  que 
ambos 

facrificar  fabemos  reverentes 
á  vueílra  dicha  todo  nueílro  afeíte. 
Vivid  para  que  pueda  vueílra  fuerte 
mejorarfe ,  y  triunfar  de  un  derrota 
do  , 

ya  tímido  enemigo  :  finalmente 
para  vengar... 

Mit*  No  mas  :  que  ya  he  vivido  : 
hijo  mío  en  ti  pienfa  ,  y  defenderte 
no  prefumas  de  numero  tan  grande. 
Los  Romanos  corridos,  mas  ardien¬ 
tes 

por  fu  mifmo  rubor ,  por  todas  partes 
guerra  cruel  procuraran  hacerte  : 
el  tiempo  que  te  dexa  ahora  fu  fuga 
no  le  pierdas  en  dar  inútilmente 
á  mis  cenizas  fúnebres  honores. 

Te  los  difpenfo  todos  ;  me  parece 
que  bailan  para  pompa  en  mi  fepuL 
ero 

tantos  Romanos  muertos  ,  y  yacen¬ 
tes: 

referva  á  mejor  tiempo  tu  vengan¬ 
za  5 

y  ahora  folo  píenla  en  eíconderte. 

w-  ¿Señor  ,  que  yo  me  efeonda  (  que 
Pharnace 

fe  quede  fin  caíligo  i  y  que  no  prue-* 
be 

mi  furia  Roma... 

Mit .  No  ;  yo  te  lo  ordeno. 

Pharnace  los  fuplicios  que  merece 
tendrá  tarde  ,  ó  temprano :  en  Roma 
fia: 

ella  fabrá  cuidar  de  que  no  quede 
fin  caíligo  el  traidor.  Pero  ya  fíen¬ 
lo 

que  mí  fuerza  ñaquea  y  desfalle¬ 
ce. 

Ya  fíente  que  me  muero#  Hijo  que-* 
rido, 

acércate  á  mis  brazos  que  te  eílre* 
chen  : 

y  recibe  por  fin  en  eñe  abrazo 

de 
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de  MLthridates  el  alma,  íolo  en  vengarle  nueftro  afe&o  pien^ 

Mon.  Oh  Dios  !  ya  muere.  fe. 

Jifi  Ay  Señora !  juntando  nueftro.  llanta*,  *$* 


f  i  N. 


¡Barcel.  En  la  Imprenta  de  Carlos  Gibért  y  Tuto, 
Impresor  y  Mercader  de  Libros. 


